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P R O L O G O 

Juicio critico è la Fiesta è Toros 
SE&ÚK DON T. G. DE BEDOYA 

en snvi « H i s t o r i a <lel Xoreo .» 

^ t f r , 

« N i n g u n a de cuantas invenciones s© 
deben á los hombres, ha tenido m á s ene­
migos que las funciones de toros: y n i n g u n a 
ha sido m á s combatida en el ventajoso 
terreno que ofrecía l a p r e o c u p a c i ó n d o m i ­
nante en l a época, de l a r e g e n e r a c i ó n de 
estas fiestas, y niiaguna, por ú l t i m o , ha su­
fr ido m á s ataques por las dis t in tas causas 
de que se le supon ía o r igen , que l a d ive r ­
s i ó n conocida» -por Mesta de toros. Es to no 
obstante, c o n t i n u ó mereciendo cada d i a 
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m á s a c e p t a c i ó n entre muchas ó la raayoi-
par te de las personas que c o m p o n í a u el 
p ú b l i c o imparc i a l , y las que se a p a r e c í a n 
interesadas en su d e s t r u c c i ó n en vista de 
lo que se ocupaban en desacreditarla, nada 
pud ie ron conseguir r e l a t ivamente a l objeto 
que se p r o p o n í a n . Para que a s í suaediese 
h a b í a una r a z ó n fundada, y era l a apropia­
c ión que el pueblo pract icaba, de una fiesta 
p r i v a t i v a hasta entonces de los m á s i lus­
tres y esclarecidos v á s t a g o s de la, nobleza 
castel lana. Interesados .estos en que sus 
funciones no fuesen profanadas por los que 
d e b í a n su nacimiento á cunas menos eleva­
das, d e b i ó s e l e s o c u r r i r este medio de i n t r i ­
ga para p r i v a r á aquellos de l a facu l tad 
que se abrogaban; n í a s n i por eso pudieron 
conseguir lo : el p ú b l i c o lo c o m p r e n d i ó de 
d i s t in to modo, y en valde empleaban todos 
los medios que al desc réd i to , de l a d i v e r s i ó n 
t e n d í a n . A s í se esplica-la ¿p in ión ; p ú b l i c a 

' cuando se pretende hacerla va r i a r del r u m ­
bo que e l la misma se t raz j í . Posteriormente 
se quiso interesar á c i e r t i clase de la socie­
dad para conseguir l a d e s t r u c c i ó n de las 
fiestas, y u n i é n d o s e á/ la i n t r i g a de los 
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•nobles el CBIO de los e c l e s i á s t i c o s , pudo 
hacerse que à t í t u l o de piedad re l igiosa se 
prohibiesen por el monarca tales e s p e c t á ­
culos, y f u n d á n d o s e esta d i s p o s i c i ó n en 
que las consecuencias de aquellas e ran de 
todo pun to funestas. T a m b i é n se i m p o n í a 
entre, otros castigos los de negar el ente­
r ramien to de la v í c t i m a que resultase, en 
luga r sagrado y, otras de nó menos impor ­
tancia para el concepto de nuestros p r i n c i ­
pios religiosos. A l fin produjo sus efectos 
semejantes determinaciones, y como se 
abstuviesen los pecheros de con t inua r en l a 
p r a c t i c a c i ó n de estas funciones, vo lv ie ron 
los nobles á apoderarse de ellas, h a c i é n d o ­
las objeto del m á s frecuente pasat iempo. 
Conoc ióse después por la plebe todo lo que 
la nobleza habia t rabajado por separarlos 
de aquel la d i v e r s i ó n , y como denotase s í n ­
tomas de abra2arla segunda vez y adoptar­
la como propia , p a r e c i ó m u y prudente en 
semejantes circustancias apelar á una ca­
p i t u l a c i ó n honrosa, que sin duda d e b i ó l a 
plebe proponer, por cuanto fueron los que 

' de el la sacaron el peor partido.. 

L a nobleza alanceaba toros á caballo, y 
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c o n c l u í d o este p r imer p e r í o d o de la lucha , 
los del pueblo se precipi taban á to rear la 
p i é á t i e r ra , s in orden n i in te l igencia , por l o 
cual resultaba la más horrorosa c o n f u s i ó n . 
De este modo cont inuaron las fiestas hasta 
que fueron abandonadas por la grandeza 
de E s p a ñ a , en cuyo caso los del pueblo se 
apoderaron completamente de ella pa ra 
manejarla á su placer. 

Hasta a q u í la pr imer r e g e n e r a c i ó n de 
l a l i d i a de reses bravas: o c u p é m o n o s de su 
segunda é p o c a . . . 

A consecuencia de la ret i rada que l a 
nobleza e j e c u t ó , p roced ióse por l a plebe á 
regular izar l a d ive r s ión á su antojo, s in 
que por a l g ú n tiempo consiguieran p r o g r » -
sos en el la, hasta la a p a r i c i ó n de F ranc i s ­
co Romero y Joaquin R o d r í g u e z , Costilla­
res, en cuya época ya se vieron con l a ma-
.yor pe r f ecc ión . . . . » 

I DL 
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Sobre las oojidas de los lidiadores de & pié 

y de à caballo 

Vean nuestros lectores la forma en que 
el Sr, Bedoya defiende el e s p e c t á c u l o t a u ­
r ino , colocando és te en su verdadero terre­
no y d á n d o l e s un solemne m e n t í s á los que 
califican esta d ive r s ión de b á r b a r a y bes­
t i a l , para cuyos fines se han valido en fco» 
dos tiempos y aun hoy d í a no los escasean, 
de los medios más reprobados; pero, d i g á ­
moslo con orgul lo: los detractores de las 
Corridas de toros, lejos de conseguir su 
objeto, sus lamentaciones han sido escu­
chadas con la mayor indiferencia. 

Dejemos hablar al renombrado escritor 
t anr ino Sr. Bedoya: 

«Es probado que el toreo t iene estable­
cidas sus reglas generales, las cuales fiel­
mente observadas por los diestros que se 
ocupan en la lida , son capaces de l i b r a r en 
todas ocasiones de cuantos peligros ocasio­
ne á aquellos, siempre que no padezcan dis­
t r a cc ión n i se separen de los pr incipios 
que las mismas reglas establecen: a l mismo 
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tiempo cuenta el ARTE DK TOREAR OOU t o ­
dos los medios de defensa que se pueden 
ex ig i r para precaver una desgracia; de mo­
do que tales recursos alejan toda idea de 
barbaridad respecto al e spec t ácu lo , pues 
de n i n g ú n modo se entregan los l idiadores 
á ser sacrificados, sino á precaverse de la 
fiereza de las reses, con los auxilios que le 
proporciona su agi l idad y el arte. A los 
que de t a l modo proceden y á la p ro fe s ión 
qi íe ejercen, as í como á la divers ión que 
por ellos se sostiene, ¿ p u e d e n llamarse es­
t ú p i d o s n i b á r b i r o s ? Creemos que no; y s i 
el 'públi- 'O les d á t a l t í t u l o , no lo conside­
ramos autorizado para ello,, y así nos lo 
demuestra la experiencia. ( - o n s ú l t e h s e s i n ó 
las desgracias ocurridas en cualquiera o t ra 
p ro fes ión de las consideradas como me­
nos peligrosas y en las de lidiadores, y 
v é a s e como es notable la diferencia que en­
t r e és te y a q u é l l o s existe. Pero ni por ese 
resultado se confiesa que la d ivers ión deja 
de ser b á r b a r a en todas sus partes. No ne­
gamos que lo fué en su c r e a c i ó n , y cuando 
e ñ sus primeros tiempos se lanzaban á este 
g é n e r o de luchas varios hombres que care-
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cían de todo conocimiento sobre los recur­
sos para e ludir el pe l igro , pero d e s p u é s de 
buscados los medios de defensa,, y a d q u i r i ­
dos hasta el punto que se ha conseguido 
por medio de las suertes inventadas, no 
podemos admi t i r esa calif icación que a lgu­
nos le dan injustamente. Tampoco defen­
deremos el absurdo de que en la l i d i a , 
existe para los diestros una completa segu­
r idad; esto ser ía , aunque en contrar io sen­
t ido, t an e r róneo como la idea que del 
toreo t ienen formada los que lo consideran 
como una de las profesiones mas b á r b a r a s , 
y atroces, atendiendo ¡i su expos ic ión ; mu­
cho p o d r í a m o s decir en obsequio al j u i c i o 
que nos ocupa, y corroborarlo con inf in i tos 
sucesos que a c r e d i t a r í a n m á s y m á s al 
e s p í r i t u y habi l idad que b r i l l a en las fiestas 
de toros, t a n distante de la barbar idad que 
se le a t r ibuye , por u n efecto sin duda de 
p r e o c u p a c i ó n . No fa l ta quien asegure que 
esta sola d ivers ión prueba hasta la eviden­
cia, nuestro estado de c iv i l i zac ión , q u é 
g r a d ú a n con notable atraso de l a de otros 
pa í ses casi nuestros vecinos. Tampoco ne­
garemos que esta o p i n i ó n es té completa-
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mente desprovista de verdad, pero s í que 
se comprenda por la af ic ión que conserva­
mos á este g é n e r o de e s p e c t á c u l o s y no por 
otras causas m á s de p r i m e r orden y de 
mayor en t idad . Los que a s í opinen pueden 
tener presente nuestros adelantos en c ien­
cias y artes, pero de n i n g ú n modo en esta 
simple d i v e r s i ó n en que no se prueba o t r a 
cosa que mucl io exceso de valor, hasta que 
no l lega el que á torero se dedica, a l estedo 
de seguridad que por l a p r á c t i c a adquiere; 
y en cuando en esta se ha l l a , ¿se pe rmi t e 
nadie exponerse con reses que lo sacr i f i ­
quen? N o : aprenden en los es tablecimien­
tos l lamados mataderos, l ib res de ese g r a n 
riesgo que cons t i tuye l a ba rbar idad que se 
supone. 

E n vis ta de lo expuesto, debemos asegu­
ra r , que la p ro f e s ión de l i d i ado r no es b á r ­
bara, a s í como tampoco lo es la d i v e r s i ó n 
•en general , como la experiencia nos lo t i ene 
demostrado tantas y tan tas veces. D í g a s e 
•que no es ejercicio para e l que carezca de 
a g i l i d a d y firmeza en sus movimien tos , y 
oonvendremos; pero no se l e d é un t í t u l o 
que rechaza el sentido c o m ú n . 
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No queremos conc lu i r este j u i c i o sin 

consignar , que la p e r f e c c c i ó n con que a l ­
gunos diestros de este siglo han ejecutado 
las suertes de la l i d i a , ha producido que 
a ú n d e s p u é s de pasada la é p o c a de sus 
facultades, los hayamos visto s in grave 
e x p o s i c i ó n , ocupados en el mismo ejercic io , 
consiguiendo por el lo par t iculares t r i un fos 
del p ú b l i c o que los ha visto l u c h a r casi 
incapacitados y con la sola defensa de sus 
muchos conocimientos y la hab i tua l idad 
que l a p r á c t i c a les dio en sus florecientes 
edades. Esta es la verdad, explanada con 
la franqueza que nos es propia , que n i n g ú n 
temor haya producido en nosotros l a m í n i ­
ma c o a c c i ó n . Pensamos a s í , porque encon­
t ramos razones para e l lo , fundadas todas 
•en el m á s sensato r a c i o c i n i o . » 

« U n a sola enmienda reclama el estado 
ac tual de estas fiestas, que versa sobre los 
toreros de á caballo, y esta consiste en cu i ­
dar de que aquellos sean provistos de an i ­
males á p r o p ó s i t o , y no sobrados de vigoz-, 
n i escasos de poder: en uno y ot ro caso-pue­
de ser m u y per jud ic ia l a l picador, porque 
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en el p r imer extremo, se rá posible que esta 
circunstancia comprometa al diestro en^oca-
siones dadas en queno lesea posible sujetar­
le, n i dominar su vigor , y en el segundo por­
que Jo abandone en el mayor pel igro por ca­
recer de la robustez indispensable para su­
f r i r los violeotos choques del enemigo con. 
quien se lucha. Pero una vez regularizado 
esto, no comprendemos m á s p e r f e c c i ó n en 
este g é n e r o de funciones. Ta l es nuestro 
p a r e c e r . » 

Sespecto á los toreros de á p i é ya he­
mos propuesto por nuestra parte en el pe­
r iód ico la adopc ión de medios de urgente 
necesidad y de a p l i c a c i ó n inmediata , que 
t iendan á evitar en lo posible la r e p e t i c i ó n 
de desgracias, entre lidiadores que sin po­
seer los conocimientos precisos se lanzan a l 
palenque taupino con una dec is ión rayana 
en o s a d í a . 

Nos referimos, pues, al establecimiento 
de Escuelas prácticas del toreo, en todas 
aquellas capitales de A n d a l u c í a , que r e ú ­
nan condiciones para ello; y en la a d o p c i ó n 
a l mismo t iempo por las Autor idades , de 
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medidas que tiendan á p roh ib i r tomen par­
te en las novilladas j ó v e n e s desconocidos 
para la af ición, que con lamentable fre­
cuencia vemos hoy lanzarse á los Circos y 
figurar en cuadrillas á ciencia y paciencia 
de todos cuantos e s t án llamados á ev i ta r lo , 
dando lugar con ello á ese cúmulo de víc­
timas con que de poco t iempo á esta parte 
vienen suced iéndose . con las que ha l lan 
armas poderosas los detractores del espec­
t á c u l o taurino,, y ocas ión para redoblar sus 
ataques y extremar sus s ens ib l e r í a s . 

TOMO 11. 
MADRID 
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Aclaraciones 
A l anunciar en la prensa liac*5 algunos 

meses la p u b l i c a c i ó n de estos AITXTES NK-
CROLÓGICO-BIOGBÁFICOS^ cuyo o r i g i n a l t en í a 
terminado desde 1895, bien ageno estaba 
de que en ellos h a b í a n de figurar los nom­
bres de los infortunados Fabrilo y JPetérete. 

Tarea harto difícil ha sido la de aportar 
todos los antecedentes, datos y noticias 
para detal lar con exact i tud de nombres y 
fechas, las desgracias ocurridas en los Cir­
cos taurinos, desde l a ocurrida en 1771 en 
la plaza de toros del Puerto de Santa Ma­
r í a , de l a que fué v í c t i m a J o s é C á n d i d o , de 
Chiclana. 

Mas que al asiduo trabajo de un aficio­
nado c r e e r á n ver algunos en este l i b ro el 
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de un impugnador á las Corridas de toros, 
al verlo retratado por el lado más sensible 
y desnudo de sus galas y atract ivos. Prue­
bas tengo dadas de mi ferviente entusias­
mo á nuestra clásica F i e s t a de toros, y poco 
me arredra sost echen lo que quieran los 
2)rof\u)ox en asuntos taurinos á cuyas manos 
lleguen és tos APUSTKS. 

Dolorosa i m p r e s i ó n p r o d u c i r á en los 
lectores al repasar las p á g i n a s de este l i b r o 
y ver la desc r ipc ión de tanta t ragedia , cu­
yo desarrollo tuvo efecto en el mismo cam­
po que durante muchos años fuera teatro 
de los t r iunfos de las v í c t imas . Más con ser 
tantas las muertes de lidiadores ocasiona-' 
das por los toros, no alcanza n i con mucho 
á la cifra que eu la f a n t a s í a de algunos se 
h a c í a ascende'-.como en distintas ocasiones 
tuve necesidad de demostrar en discusiones 
suscitadas entre aficionados y amigos. 

Esta y no otra ha sido la causa de dar 
á la publ ic idad el presente trabajo, que no 
dudo se rá bien acogido por los aficionados, 
lo cual me h a r á no desmayar en la tarea 
que me he impuesto con la p u b l i c a c i ó n de 
«s ta Biblioteca Taurina, en cuyos tomos he 



de i r dando á luz inf in idad de documentos 
taur inos antiguos de g ran curiosidad his­
t ó r i c a , en su m a y o r í a inéd i tos , y casi todos 
desconocidos para los aficionados. 

No t e r m i n a r é estas aclaraciones sin ex­
presar m i m á s profundo agradecimiento al 
i lestre escritor y laureado l i t e ra to s e ñ r r 
D . FRANCISCO DE BOHJA PAVÓN, cronista de 
C ó r d o b a , por su benevolencia al fac i l i ta r ­
me diferentes l i b r o s de su B ib l io t eca , en 
los que he encontrado un rico tesoro de do­
cumentos taur inos de la mayor a n t i g ü e d a d 
y de inapreciable valor. 

A c o n t i n u a c i ó n ' t r a n s c r i b o uno de estcg 
interesantes manuscritos, por creerlo muy 
apropiado a l asunto de este trabaja, pues en 
él se de ta l l a l a cogida y muerte de un cé­
lebre cabal lero co rdobés , gran álancecuhr 
de toros, cuyo desgraciado suceso acaeció 
muchos a ñ o s antes de la muerte de J o s é 
C á n d i d o , de Chiclana, primero que, hasta 
h o y se t e n í a no t ic ia como v í c t i m a inmola­
da por l a f a r i a .de los toros. 

H é a ] u [ e l documento en c u e s t i ó n , co­
piado a l p i é de la l e t r a : 



DON DIEGO D E LOS RÍOS 
» SU COGIDA Y MUERTE 

S I G - L O X "V" I ) 

«Don Diego de los R íos , era conceido 
en C ó r d o b a por Don Diegazo, á causa de 
ser m u y alto. Dice la t r a d i c i ó n , que en el 
ú l t imo tercio del siglo X V I dispuso la Ciu­
dad hacer unas fanciones de toros, encar­
gando su d i recc ión á D . Diego, quien es­
cogió el Campo Santo de los M á r t i r e s para 
celebrar aqué l l a s ; p r e p a r ó s e el terreno, y 
gran n ú m e r o de carpinteros empezaron á 
formar los andamies, cuando una tarde 
pasó aquel à presenciar los trabajos, pro­
bando à la vez los caballos que h a b í a n de 
presentarse en la l i d i a . 



— 22 — 

S ú p o l o Ambrosio de 'Morales, acogido 
ya en el Hospi ta l de Fan S e b a s t i á n , y en 
seguida se le acercó á diclxo caballero ro­
g á n d o l e desistiese de la idea de dar seme­
jante espec tácu lo en el lugar donde ha­
b í a n sido sacrificados muchos de los már ­
tires de Córdoba : recibida la queja con 
d e s d é n , s i g u i ó l a p r a t h a de caballos, y m í a 
vez t e rminada i n v i t ó D o n Diegazo á sus 
amigos á que lo a c o m p a ñ a s e n al Matadero, 
con el fin de ver el ganado. L lega ron á 
t iempo que un toro, negro y m u y bravo, 
derribaba á uno de los hombres encarga­
dos de la custodia de las reses, y queriendo 
L . Diego evitar una desgracia se l a n z ó so­
bre el toro con su caballo, d á n d o l e i rn gran 
golpe de palo en el testuz, lo que lejos de 
in t imida r l e a r r e m e t i ó el bicho al caballero, 
d á n d o l e vina cornada por cerca del tob i l lo 
derecho, r a s g á n d o l e hasta cerca de la m i ­
tad del muslo. 

Con t a n grave herida, recogieron á don 
Diego de los E í o s , lo l levaron á su casa, 
l l amaron a l doctor C a l d e r ó n , uno de los 
méd icos de m á s fama que en aquel t iempo 
h a b í a en Córdoba , qu ien dijo à la f ami l i a 
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que la l ie i ida era mor ta l de necesidad y no 
h a b í a esperanza de s a lvac ión : d i a g n ó s t i c o 
que se c u m p l i ó á los dos d ía s .» 

La t r a d i c i ó n guarda silencio en lo refe­
rente á si ]a corrida l l egó á verificarse 
ó si és ta fué suspendida con motivo de la 
desgracia ocurrida al caballero encargado 
de la o r g a n i z a c i ó n de la fiesta. 

i j s i d ro (sr. Quintana . 
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MIEKTOS \ CONSECUENCIA DE COJIDAS 

_ E S P A D A S 

(1771 A 1807) 

José Cándido (de Chiclana) 
Del diestro con cuyo nombre encabeza­

mos estas l í neá s so.n m u y escasos los datos 
biográf icos que existen. A c o n t i n u a c i ó n 
transcribimos un romance con los detalles 
de su cogida y muerte; es el p r imer docu­
mento de que se t iene noticia referente á 
cogidas de diestros, pues está fuera de du­
da de que J o s é C á n d i d o fué el p r imer l i ­
diador muerto de resultas de cogida. 
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ROMANCE ANTIGUO 

(FRAGMENTO) 

3!)e la clewííraoiada muerte que o i1! iilama* 

matador .lOSKFJf CANDIDO, .le Cliichuin. 

«Y pues discreto auditorio, 
fuerza es que la pluma tome 
segunda vez para dar 
gusto á vuestras atenciones, 
finalizar esta obra 
quiero, pues me corresponde 
de obligación el serviros, 
que el silencio se me otorgue 
y que en la ocasión presente 
considereis corazones 
los que más empedernidos 
hasta aquí cual duro bronce, 
le habrá hecho sentimiento 
la fuerza de tantos golpes 
y raudal de tiernos llantos, 
mares de lágrimas broten 
y entristecidos los ojos 
que tantos gustos causóles 
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Joseph Cândido M1 mirarles 
. CGJÍO Gerineldo el jo\en 
que sin vida eterna yace 
en funestos panteones, 
pues por librar á Barrancos 
la vida precipitóse: 
y fué el caso que al proviso 
que el toro la vida pone 
en el dicho Juan, le parte, 
y él, buscando amparo, corre 
para los andamios, cuando 
Cándido, que reconoce 
su perdición, animoso 
quiso ampararlo, y entonces 
sobre él cargó y huyendo 
pisó los roxos humores 
de un caballo y resbaló, 
y dio tan tremendo golpe, 
que sin sentido en el suelo 
se quedó, y el toro sobre 
el infeliz pasa y carga 
por encima y revolvióse 
tan liberal, que no hubo 
quien se lo impida ni estorbe: 
lo entrecojió y á su sabor 
lo pasó por los ríñones, 
y atravesándole un muslo 
con él colgado quedóse, 



triut'ado de aquel que fue 
vencedor de vencedores. 

Luego de alli lo llevaron 
á una casa y preparóse 
con lo mejor que se pudo, 
en tanto que de trasporte 
vino un Médico de Cádiz 
que por él despachó un bote 
Melchor Conde, y fue curado 
de los más sabios Doctores: 
más fué todo lo posible 
imposible y nada acorde, 
que en manos de Jesucristo 
dió a la una de la noche 
su espíritu encomendado 
por dos sagrados varones 
Religiosos Franciscanos, 
poniéndole de su Orden 
Hábito y Cordón divino 
para que con él se honre. 
Dexo de contar ahora 
los pesares y dolores, 
los sentimientos, las quex;is, 
las congoxas y aflicciones 
que su desdichada esposa 
tuvo á pesar tan disforme, 
pues llegar á verla era 
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pañi quebrar corazones: 
ni en lo que paro la fiesta 
de toros, solo me reste 
de decir que todo Cué 
como ovexas sin pastores, 
como vasallos sin Rey 
o como estrella sin Norte. 

Hstc es el tin desgraciado 
y bien trágicos errores 
que Joseph Cándido tuvo 
entre la una y 'as doce 
de la noche, el misino día 
de San Juan, que dará nombre 
de tal hombre á las edades 
por eternas dilaciones. 
Y tu , pues, ciudad famosa, 
aplaudida por el orbe. 
Puerto de Santa María, 
sientes con tus moradores 
tan fatal desgracia, al paso 
de que tú te vanaglories 
de tener en tu recinto 
sepultado á quien conoce 
quien para tierna memoria 
será blasón de blasones; 
y tú, pues, heroica Villa 
de Chichina, siente pobre 
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ii quien con tantas mercedes 
te hizo tantos favores. 
Lloren tus hijos y todos 
cuantos son y se conocen 
por amigo de un amigo 
que fué de todos tan noble; 
sientan tan fatal desgracia, 
pidiendo en sus oraciones 
que en las eternas delicias 
Dios á su alma corone 
de gloriosísimos triunfos, 
paz y gracia en esta vida 
para- que la eterna goce.» 

E l toro asesino fué el sexto de los l i d i a ­
dos en el Puerto de Santa M a r í a el 23 de 
Junio de 1771, grande, c á r d e n o , y de a l t a 
cuerna; dio que hacer á l o s picadores; en 
una de las varas se vio perseguido Juan 
Barranco; i u t e r p ó n e s e Cánd ido , resbala en 
l a sangre de u n caballo muerto y queda s in 
sentido por l a violencia del golpe, B e v u é l -
vese el toro y engancha al diestro por los 
ríñones, p a s á n d o s e l o de uno al otro p i t ó n , 
d e s p i d i é n d o l o por ú l t i m o á larga dis tancia . 
Eecogido por sus c o m p a ñ e r o s fué conduci -
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do á la enferni'ia i'}.\ de la Plaza donde no 
iiabia n i medico n i practicantes que lo 
curaran, y lo que es m á s e x t r a ñ o a ú n , n i 
en la pob lac ión tampoco pudieron encon­
t r a r facul ta t ivo alguno, por lo que fué 
preciso despachar un bote á Cádiz con este 
objeto. M á s preciso es reconocerlo: todos 
los recursos de la ciencia, aun en los p r ime­
ros momentos, hubieran sido inú t i l e s , pues 
las heridas eran mortales de necesidad. 

Jo sé C á n d i d o dejó al mor i r un h i jo de 
11 a ñ s. que heredó su nombre y hacienda, 
y que con el t iempo o c u p ó un lugar de los 
m á s dist inguidos en la tauromaquia ha­
ciéndose c é l e b r e , bajo el nombre de J e r ó n i ­
mo J o s é C á n d i d o . 
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José Delgado Guerra 
(PEPE-LLLO) 

E n uno de los primeros dias de Mayo 
(1801) anunciaron los carteli l los que por 
las esquinas de M a d r i d sol ían colocarse, l a 
fiesta que se ver i f i ca r ía el lunes 11 de 
aquel mes, cé lebre m á s tarde en los anales 
del toreo por el sangriento drama que en 
ella iba á tener lugar . 

L l e g ó por fin el lunes 11 de Mayo; el 
dia a m a n e c i ó hermoso, despejada la a t m ó s 
fe ia y l i m p i o el cielo de nubes, siendo por 
t a l mo t ivo numerosa l a concurrencia que 
as i s t ió á la corrida de la m a ñ a n a , en la 
cual ma ta ron J o s é Delgado y Juan Rome-



ro. no tomando parte en l a l id ia Cost/hire^, 
apesar de estar anunciado. 

E n aquella función de la m a ñ a n a en 
que se corrieron reses de Gljón y B r i s e ñ o , 
Pepe-lllo fué enganchado por una pierna, 
ocas ionándo le el toro un leve r a s g u ñ o y 
una l igera con tus ión de la cua l se r e s e n t í a 
no poco en todo el dia. 

* 
L a corr ida de la tarde prometia ser 

tan d i s t r a í d a y gustosa para el publico 
como lo fué la de la m a ñ a n a . A las cuatro 
todas las localidades se hallaban ocupadas; 
el corregidor h a b í a tomado asiento en la 
presidencia y después de las ceremonias 
que entonces eran de costumbre, h a b í a n 
salido las dos cuadril las; en los tendidos 
bu l l í a alborozada la vianolería, en los bal­
cones y preferencias las damas y los caba­
lleros charlabao y r e í a n , agitando p a ñ u e ­
los y abanicos, y la plaza toda presentaba 
ese aspecto imposible de describir, nota la 
m á s c a r a c t e r í s t i c a de las fiestas de t T o s . 

Sin ^que ocurriera incidente alguno no­
table, l i d i á ronse los seis primeros toios, 
muriendo tres de ellos á manos de Pepe-lllo 

TOMO I I . 3 
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y los otros tres á las de .Juan Eooaero. que 
t a m b i é n era excelente l idiador y muy ami­
go del diestro sevillano, de quien h a b í a 
recibido lecciones y la a l te rnat iva de ma­
t ador algunos a ñ o s antes. 

A b r i ó s e por ú l t i m o el chiquero y apa­
r e c i ó en la arena el sép t imo bicho de l a 
ta rde , cuyo nombre iba á ser de ino lv ida­
ble memoria para los aficionados del toreo. 
Se l lamaba Barbudo y era an imal grande, 
pesado, basto, de pelo negro y de astas 
m u y crecidas y abiertas. 

Barbudo cor r ió el redondel en varias 
direcciones hasta que sal ióle al encuentro 
Pepe-i l lo, quien le p a r ó con sil capa, ha­
ciendo algunas suertes con l impieza, pero 
que no resul taron muy lucidas, pues el t o r o 
era cobarde y no se prestaba gran cosa. 
Es taban en tanda Cr i s tóba l Or t iz y Col-
choncillo, dos buenos j inetes y m u y aplau­
didos vari largueros, quienes con no poco 
t rabajo dieron, á l a res varios puyazos s i n 
que n inguno de los caballos que montaban 
fueran heridos, aunque el ú l t i m o de los 
picadores sufr ió una regular caida, por l a 
que tuvo que sus t i tu i r le Juan Lopez. H a -
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•cíase la l i d i a algo pesada por las malas 
condiciones de Barbudo y cuando A n t o n i o 
de los Santos, J a r ami l lo y Diaz clavaron 
cuatro pares de rehiletes a p l a u d i ó l e con 
alborozo el públ ico que deseaba ya ver el 
arrastre de un toro t a n cobarde y de tan 
escaso poder como aquel lo era. 

T o d a v í a sonaban los aplausos cviando 
J o s é Delgado, que luc í a aquella tarde un 
traje verde con adornos de seda negra, se 
d i r ig ió á su. enemigo y desp legó el rojo 
trapo ante sus ojos E ra la ú l t i m a ve*i que 
Pepe-Illo iba á ejecutar aquella faena; la 
vida del diestro tocaba á su ú l t imo ins tante ; 
los espectadores que ocupaban la plaza iban 
Â presenciar una escena horrorosa. 

* * 
Siempre que el matador se coloca de­

lante de la res para darle muerte « curre 
una cosa bien par t icu lar : los m i l ruidos de 
la muchedumbre cesan repentinamente, to­
das las voces callan, todos los que asisten 
á la l i d i a permanecen quietos y todos los 
ojos se fijan en un mismo punto. As í p a s ó 
entonces: el circo estaba mudo; los bande­
ril leros se h a b í a n colocado á cierta distan* 
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cia del matador, los alguaciles, picadores y 
mozos ocupaban sus puestos convenientes y 
por un breve rato solo se escuchaban en 
aquel l uga r los fuertes resoplidos del ani­
ma l y el choque seco de los palos que ador­
naban su morr i l lo cuando se r e v o l v í a ost i -
gado por l a muleta . Delgado solo empleó 
dos pases naturales y uno de pecho, que­
dando después de este xiltimo el l id iador 
lejos de la barrera, contra la cual le había, 
encerrado el toro en el pr imer pase. Acer­
cóse luego la res h á c i a la derecha del chi ­
quero, quedando con la cabeza j u n t o á las-
tablas, escarbando la menuda a ena, agi­
tando lentamente la cola y lanzando al 
aire estridentes bramidos. Pepe-Tilo se acer­
có poco á poco con el cuerpo inclinado 
h á c i a adelante, la mule ta baja y la mirada 
atenta: el toro estaba inmóvi l . Delgado se 
i r g u i ó de pronto y con la rapidez del rayo 
c a y ó sobre Barbudo i n t r o d u c i é n d o l e el ace­
ro hasta la mi tad resbalando por bajo l a 
dura p ie l del bicho. A lzó és te l?i cabeza a l 
mismo tiempo, cog ió al l id iador por l a 
pierna y ' t i rando u n -violento derrote lo 
a r r o j ó á su espalda, quedando Pepe-Il lo 
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con los brazos abiertos en la arena y cual 
si del golpe hubiera perdido el sentido. 
A'olvióse el toro inmediatamente y arrema-
t ió con horr ible furor al infel iz Delgado, 
que un instante d e s p u é s aparec ió ante los 
ojos de la muchedumbre suspendido por el 
cuerno izquierdo que le h a b í a atravesado el 
e s t ó m a g o . 

Del pecho de todos los espectadores se 
hab ía escapado á la par u n gr i to aterrador, 
indescript ible . . . luego hubo un segundo de 
silencio y cuando Barbudo corr ió u n t rozo 
de terreno llevando sobre su cabeza à Pepe" 
I l lo que con los miembros destrozados y en 
las ansias de la muerte pugnaba por desa­
sirse del asta; m i l exclamaciones salieron 
de todos los labios y se produjo la m á s es­
pantosa confus ión que j a m á s se h a b í a visto 
en la plaza de toros. 

U n nuevo derrote del animal d e s p i d i ó 
lejos el cuerpo descoyuntado y ya e x á n i m e 
del temerario espada, y cuando q u i z á iba á 
ser recojido de nuevo por la fiera l l egó 
hasta ella el picador J u a n López , que ga­
rrocha en r is t re , c o n s i g u i ó distraer su a ten 
ción y l levar lo a l o t ro lado del redondel . 
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N o p a s ó m á s ; todo d u r ó breves minutos ; 
los banderi l leros in t en ta ron l levarse á Bar -
dudo, se acercaron a l si t io donde yacía . 
Pepe-I l lo y entre varios lo recogieron y 
con g r a n prisa en t r a ron con él por el calle­
j ó n y lo condujeron á l a e n f e r m e r í a de ján­
dolo en u n humi lde lecho. ¡Qué aspecto el 
que t e n í a a l l í Delgado! E l mozo arrogante, 
rebosando vida y a l e g r í a , era u n m o n t ó n 
in fo rme que exci taba la c o m p a s i ó n y pro­
d u c í a repugnancia ; su t ra je estaba roto en 
gi rones ; h a b í a perd ido la redeci l la y los 
cabellos largos y espesos c a í a n sobre sus 
hombros y le tapaban los p á r p a d o s ; el pe­
cho era una mancha obscura de sangre que-
s a l í a á borbotones por entre l a destrozada, 
camisa y los bordados del chaleco; en el 
ros t ro l í v i d o v e í a n s e grandes contusiones; 
los ojos casi cerrados estaban con las p u p i ­
las inmovibles y s in b r i l l o ; no se quejaba,, 
pero de sus c á r d e n o s labios s a l í a u n exter­
i o r angust ioso. . . . E l m é d i c o y los p r a c t i ­
cantes i n t e n t a r o n hacer la p r i m e r a cura; 
u n sacerdote l lamado á toda pr i sa dio a l 
mor ibundo l a Ex t r ema U n c i ó n y á los diez 
minu tos u n l igero estremecimiento del 
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cuerpo, que todos no ta ron , i n d i c ó que el 
alma de Pepe-Ulo h a b í a pasado á l a eter­
nidad. 

E n t r e tanto la plaza h a b í a quedado casi 
desierta, los espectadores dejaron sus loca­
lidades y salieron á l a calle, muchas damas 
sufrieron desmayos y s í ncopes , la. confu­
sión se hizo general y la c o r r i d a se d ió 
por concluida . 

Pero Barbudo estaba a ú n en l a arena y 
era preciso acabar con él . J o s é Romero se 
a r m ó de mule ta y espada, buscó á l a fiera y 
d e s p u é s de algunos pases que c r e y ó necesa­
rios, d ió dos estocadas que h ic ie ron á l a res 
caer para siempre en t i era. 

Romero entonces a c o m p a ñ a d o de A n t o • 
nio de los Santos, p red i lec to d i s c í p u l o de 
Pepe-Ulo y de los d e m á s l id iadores , se 
d i r i g i ó con p r e c i p i t a c i ó n á la ..capilla donde 
el cuerpo del in fe l iz Delgado y a c í a s in 
vida. 

* 
L a noticia.de la c a t á s t r o f e c o r r í a r á p i d a ­

mente por M a d r i d produciendo honda sen­
sac ión en toda parte donde se s a b í a . De l a 
corte se e x t e n d i ó á los pueblos m á s cerca-
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nos y de a l l í á todas las capitales de Espa­
ñ a . Grande efecto c e b i ó producir la muerte 
del diestro, pues l legaron á u n n ú m e r o 
bastante crecido las relaciones, cartas y 
composiciones p o é t i c a s que se dedicaron al 
t r á g i c o suceso. E n Barcelona se dio á luz 
un curioso folleto escrito por un - testigo 
presencial; en C ó r d o b a se i m p r i m i ó un 
curioso y largo romance y en M a d r i d , Se­
v i l l a , Cádiz , Carmona y otros puntos de 
A n d a l u c í a , se publ icaron diversos graba ' 
dos, aleluyas, retratos y a l e g o r í a s que ac­
tualmente son en extremo curiosas y raras. 

E l ent ierro del infor tunado Pepe-Illo se 
verificó eu la m a ñ a n a del siguiente dia de 
la cogida 12 de Mayo , en el que s e g ú n el 
notable escritor D . J o s é de la Ti jera , la 
c o m p a s i ó n que i n s p i r ó «se r e n o v ó por las 
innumerables gentes que ocupaban las d i la­
tadas plazas y calles que hay desde el Hos­
p i t a l general en que estaba depositado e l 
p a d á v e r , hasta la parroquia de Fan G i n é s , 
en que fué sepultado y conducido con lau­
dable y edificante p ro fus ión dispuesta por 
la g r a t i t u d de su amado d i sc ípu lo é insepa­
rable c o m p a ñ e r o A n t o n i o d é l o s Santos. 
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En t re las innumerables poesias que de­

dicaron á J o s é Delgado, d e s p u é s de su 
muerte, copiamos las siguientes: 

Aquí yace, mortales, quien venciendo 
Del feroz bruto la violenta saña, 
Triunfó mil veces con destreza extraña 
Víctores repetidos consiguiendo: 
Murió por fin, al golpe más tremendo, 
Que en su cerco gentil miró la España, 
Y aún viéndolo discurre que se engaña, 
Y que no escucha el popular estruendo: 
Vosotros, lidiadores, que animados 
De aplausos necios, é intereses pocos, 
A igual riesgo correis precipitados; 
Dejad en el momento de ser locos, 
Conociendo en tan trágica experiencra, 
Que no hay arte á frecuente contingencia. 

II 

Aquel valiente toreador, que el pueblo 
Aclamó justamente veces tantas, 
A cuyo brazo diestro, é invencible, 
Despojos abortó Tajo y Jarama; 
Aquel, que á la cerviz más fulminante 
De Jijón, Colmenar y Guadarrama, 
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Vió rendida á sus piés, los'que gloriosos 
En raudales de p ú r p u r a pisaba, 
Yace al golpe fatal de armada testa; 
No el miedo lo causó, sí la desgracia; 
Que si del gran Romero la fortuna 
Pepe-Illo el animoso, disfrutara, 
Ni la fama de aquel fuera tan una, 
Ni éste en la sepultura se mirara, 

«/vi! 
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Pasajero, aquí yace sepultado 
Aquel famoso Illo, aquel torero, 
Que habiendo sido siempre celebrado. 
Tuvo al fin desgraciado paradero: 
Deten el paso; mírdlo postrado, 
No celebres su orgullo lisonjero; 
Pues toda gloria vana desfallece 
Y el que busca el peligro, en él" perece. 

• — 
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Francisco Herrera 
(CURRO G U I L L E N ) 

Fecha de t r i s te recuerdo en los anales 
de la t auromaquia es el 20 de M a y o de 
1820'. 

E n ese d ia m u r i ó , en la Plaza de B o n d a , 
el famoso torero C u r r o G u i l l e n , á conse­
cuencia de una t e r r i b l e cornada que le 
inf ir ió u n to ro de Cabrera . 

H é a q u í como nos describe los porme­
nores de t a n fa t a l suceso el notable escritor 
y c o m p e t e n t í s i m o aficionado Sr. D . J o s é 
S á n c h e z de Nei ra : 

« L l a m á b a s e aquel i n fo r tunado Franc i s ­
co H e r r e r a Bodr iguez , h i jo de Francisco 
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Her re ra G u i l l e n (Cur ro ) , matador de toros; 
nieto de Francisco Her re ra , que t a m b i é n 
lo fué antes que Pedro Eomero; y su 
madre, Pa t roc in io Rodr iguez , h i j a de J u a n 
M i q u e l , que era t io del maestro Costillares; 
fué he rmana de Cosme y de J o s é M a r í a , 
bander i l le ros de c ier to nombre en aquel la 
época . 

Por los cuatro costados, como d icen v u l ­
garmente , le v e n í a l a sangre to re ra , que 
un ida á una figura agradable , t a l l a r e g u ­
lar , fisonomía s i m p á t i c a y u n garbo espe-
c i a l í s i m o , h ic ie ron de aquel hombre , n a c i ­
do en U t r e r a el 13 de Octubre de 1775, el 
torero de m á s p res t ig io , d e s p u é s de J e r ó ­
n i m o J o s é C á n d i d o , que por entonces baja­
b a ya l a pendiente de su glor iosa v i d a 
ac t iva , impulsado por los a ñ o s . Con estos 
antecedentes, fác i l es ca lcu la r la t r emenda 
pena que en t re la t o r e r í a y los aficionados 
á nuestro g r a n e s p e c t á c u l o , c a u s a r í a la no ­
t i c i a de t a l desgracia. 

«Sonó el cla:*ín, y redobla ron los t i m ­
bales. 

A b r i é r o n s e las puertas in ter iores de l a 
Plaza, a l m i smo t i empo que los muchos 



espectadores, á una voz y con repetidos 
aplausos exclamaron ¡Viva E s p a ñ a ! y pre­
s e n t ó s e en el redondel l a cuadr i l l a da tore­
ros, que con aire resuelto y c ier ta prosopo­
peya, m a r c h ó á saludar a l Presidente de l a 
f u n c i ó n . I b a delante el ga l la rdo y ar ro­
gante Curro G u i l l e n , vestido lu josamente 
con r ico t ra je de seda, color de rosa, bor­
dado con p a s a m a n e r í a de otros colores, y 
faja y p a ñ o l e t a verde g a y , s i g u i é n d o l e , por 
orden de c a t e g o r í a , los d e m á s toreros t a n t o 
de á p i é como de á cabal lo , pregonero, m u -
las, zagales y perreros, con sus m u í a s y 
canes conespondientes. 

F u é leido el p r e g ó n entre coros de s i l b i ­
dos; r e t i r á r o n s e los auxi l ia res que estorba­
ban y d i ó p r i n c i p i o l a l i d i a 

A nada conduce de ta l l a r sus p r i m e r o s 
incidentes. 

Los toros eran escogidos de la renom­
brada g a n a d e r í a de D . J o s é Ea fae l Cabre­
ra; J u a n L e ó n l levaba t ra je verde con galo­
nes de p l a t a ; J u a n Jimenez encarnado y 
negro; Muselina, que figuraba entre los 
banderi l leros , ca fé y negro; y de menos 
lu jo , el resto de los que c o m p o n í a n l a cua-



— 46 — 

d r i l l a . E l Curro hizo verdaderos prodigios 
de va lor , serenidad, consiguiendo aplausos 
hasta de sus cont rar ios . 

Capitaneaba a l m a y o r grupo de és tos el 
aficionado in t r ans igen te l lamado Manfre­
d i , qciien con voces descompasadas, que 
resonaron en todo el á m b i t o de l a Plaza, 
•cri t icó e l modo de hacer quites y de torear 
que el maestro empleaba con aquel toro, 
p r imero de la cor r ida , r e t i n t o p o r c ier to , 
•que l l e v ó á la muer te todas sus potentes 
facul tades. Acos tumbrado Curro á r ec ib i r 
aplausos y no censuras, m i r ó con enojado 
semblante a l impruden te vocinglero qu ien 
ext remando sus frases, e x c i t ó a l torero á 
recibir a l t o ro , a p o s t á n d o l e que à e l lo no se 
a t r e v e r í a . T o m ó el buey , que ya t e n í a siete 
«iños, y era de m a l t r a p í o y c o b a r d ó n , tres 
varas de paso que le pusieron Zapa ta , 
Miguez y Doblado, y cuatro pares de ban­
der i l l a s comunes, m i t a d del F ra i l e de Santa 
L u c í a (1) y o t ra m i t a d de M a n u e l Arjona, 
{a) Costura (2). Tocaron á matar , t o m ó los 

(1) F a é muerto en Madrid á m a n o airada, en la calle 
de Relatores, en 1&'9. 

(2) Padre del famoso Cúcliares. 
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tratos Cur ro , s a l u d ó á la Presidencia, se 
e n c a r ó con Meufred i , à quien d i r i g i ó una 
n i i rada despreciat iva, y fuese a l t o r o , 
Dió le u n pase n a t u r a l , y q u e d ó el b icho 
mirando á las tablas de la derecha del 
t o r i l , cerca del cual se hal laba; r e p i t i ó o t ro 
pase con la mano derecha, y c o n s i g u i ó 
cuadrarle . Aprovechando el momento , C u ­
rro l ió l a muleta , y en aquel supremo ins­
tante, o y ó , como todos los espectadores, l a 
campanuda voz de M a n f r e d i , q ú e d i j o : 

— ¿ Y es usted el r ey de los toreros? 
C i t ó a l toro p a r á n d o s e de p ron to CUITO 

G u i l l e n , que estaba á mayor d i s tanc ia de 
la que el arte aconseja; v í n o s e a q u é l an ­
dando, y el torero , que d e b i ó p r e f e r i r darle 
o t ro pase,, y luego e s p e r ó ; m á s con t a n 
mala fo r tuna , que a t e n d i ó solo á he r i r , y 
no d ió salida á la res c^n la mu le t a . E n 
cambio de una estocada corta y c o n t r a r i a , 
f u é enganchado por el muslo derecho, v o l ­
teado y arrojado c o n t r a las t ab las , y en­
tonces se vio el m a y o r y mas sub l ime acto 
dea b n e g a c i ó n que puede concebirse. Veloz 
como el v ien to , se in terpuso J u a n L e ó n 
entre l a fiera y el maestro g r i t a n d o : «á mí1. 
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l a d r ó n » , pero ya era t a rde . E n su viaje, y 
enganchado Leonc i l lo en el asta derecha, 
á la que se a g a r r ó e n c u n á n d o s e v o l u n t a r i a ­
mente, a c o m e t i ó el to ro a l i n fo r tunado 
Curro G u i l l e n , que a ú n no h a b í a podido 
sal ir de l s i t io en que c a y ó , y c l a v á n d o l e 
en el costado derecho el cuerno i zqu ie rdo , 
hasta m á s de su m i t a d , d i ó el a n i m a l cara 
á los medies de l a Plaza , l levando colgado 
u n h o m b r e en cada asta. D e r r o t ó fuer te­
mente à los pocos pasos, y a r r o j ó su carga 
sobre la arena, m a r c h á n d o s e de h u i d a ; los 
dos hombres se l evan t a ron : Leonc i l lo ileso, 
©1 Curro mor t a lmen te her ido , tanto , que al 
l l egar por su p i é á la barrera , c a y ó en 
brazos de l con t ra t i s t a de caballos F ranc i s ­
co C a a m a ñ o , y del bander i l l e ro Muse l ina , 
para no respi rar m á s . 

E l espanto y l a c o n s t e r n a c i ó n que se 
apoderaron del p ú b l i c o en general , fue ron 
t e r r ib les . Muchas personas, casi la t o t a l i ­
dad de las que á l a fiesta concur r i e ron go­
zosas, abandonaron aquel edificio tristes*, 
con l á g r i m a s en los ojos y pena en el 
c o r a z ó n . A l g u n o s g r i t a r o n y apostrofaron 
á M a n f r e d i , pocos le defendieron, y rodea-
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do por unos pocos amigos , sa l ió t a m b i é n 
de la Plaza confuso, avergonzado y t a l vez 
arrepentido de su i n i c u o proceder. 

Cuando Muse l ina le v io sal i r , se a c e r c ó 
a l criado que l levaba los estoques del maes­
t ro y los capotes de faena, y le d i jo con 
acento i r acundo : «Oye, dé j a lo todo: nece­
sito saber d ó n d e p á r a ese hombre; s i g ú e l e , 
y no vuelvas á verme hasta que lo sepas 
con c e r t e z a . » M a r c h ó el mozo t ras de M a n ­
f red i , s i g u i ó la cor r ida f r iamente y con la 
na tu ra l d e s a n i m a c i ó n , y el arte del toreo 
p e r d i ó en aquel d ia el m á s reputado y 
diestro de los adalides de su época .» 

*** 
T a l es el fidedigno re la to en que se deta­

l l a n las consecuencias que t an l amentab le 
suceso o c a s i o n ó entre los toreros, aficiona­
dos y otras personas de aquella c iudad . P u ­
do haber o f u s c a c i ó n en l a in t e l igenc ia del 
torero, pa ra apreciar las condiciones en q*ue 
tan to e l como la fiera, se encontraban en el 
preciso momento de herirse; pero ¿ q u é se­
ren idad de á n i m o cabe en un hombre que, 
h a l l á n d o s e ejecutando u n a suerte como su 
conciencia le dic ta , se siente i n sudado y 

TOMO 11. 4 
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herido en su d i g n i d a d y amor propio? ¿ E s , 
por ven tu ra , cosa de poca monta , l a vida 
del que, d e s p r e c i á n d o l a por complacer a l 
p ú b l i c o , siente en su pecho el enojo que en 
toda persona honrada producen los grose­
ros e p í t e t o s y las d i a t r ibas indecentes? 

Un icamen te los cobardes y gente de 
mala e n t r a ñ a , son los que si lban y escar­
necen á los toreros en los momentos c r í t i ­
cos de m a y o r e x p o s i c i ó n ; y a lgunos que, 
s in darse cuenta de lo que hacen, i m i t a n la 
conducta del i n t o l e r a n t e Manf r ed i , apren­
dan en l a experiencia que pueden p roduc i r 
d a ñ o s i r reparables , como él de l a muer te 
del famoso Curro G u i l l e n . » 
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Antonio Homero 
F u é el menor de los hijos de J u a n S o ­

mero. N a t u r a l de B o n d a como toda su pa­
rentela . E n 1789 le dio la a l t e rna t iva en 
Sevilla su hermano Pedro, a l t e rna t iva que 
f u é s iempre respetada por todos los espa­
das de su t iempo, pues lajS plazas de Rea l 
Maestranza estaban por c ima de todas las 
de E s p a ñ a incluso la de M a d r i d con ser l a 
corte; p r iv i l eg ios q u t j a m á s osó n i n g u n a 

.o t ra p o b l a c i ó n q ú e f e r l e s usurpar en aque­
llos t iempos gloriosos de l toreo , como su­
cede h o y con los que r ind iendo cu l to á las 
ideas centra l izadoras , pretenden abrogarse 
de uoa au to r idad q\iQ nadie les ha c o n c e ­
dido . 
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A n t o n i o Romero figuro como matador 
« n las corr idas reales que se ce lebraron ea 
M a d r i d cuando la j u r a de Carlos I V , 

T r a b a j ó en las pr inc ipa les plazas de 
E s p a ñ a y en todas las de A n d a l u c í a . M u y 
quer ido de los p ú b l i c o s , era apreciado svt 
t r aba jo , siendo considerado como u n g r an 
l i d i ador y consumado espada. 

E l r> de Mayo de 1802, al c i t a r á rec i ­
b i r el t o r o Ollero, de l a g a n a d e r í a de l m a r ­
q u é s de Tous , fué co j ido por el muslo i z ­
qu ie rdo , c a u s á n d o l e t a n t e r r i b l e herida,, 
que m u r i ó de resul tas de el la . 

T a n desgraciado suceso o c u r r i ó en la. 
plaza de E e a l Maestranza de Granada. 

Manuel Parra 
N a t u r a l de Sevil la donde h a b í a nac ido 

e n 1797 I n g r e s ó en 1816 en la c u a d r i l l a de 
J o s é A n t o n i o B a d é n ; figuró d e s p u é s en la. 
de l c é l e b r e maestro Curro GuilUn, con e l 
que estuvo algunos a ñ o s , con g r a n aprove­
c h a m i e n t o por su par te . 

P o s t e r i o r m ó n t e p a s ó á l a c u a d r i l l a d e l 



— 53 — 

espada Francisco G o n z á l a z P a n c h ó n , con 
«1 que t r a b a j ó en casi todas las plazas de 
l a P e n í n s u l a en ca l idad de segundo espada, 
hasta 1820 en que su maestro le d io l a a l ­
t e r n a t i v a de matador de toros. 

E n 26 de Octubre de 1829, a l pasar de 
muleta a l ú l t i m o toro que le tocaba mata r , 
fué cojido por el muslo izquierdo y v o l ­
teado, c a u s á n d o l e una grave her ida , de l a 
•que m u r i ó antes de u n mes. 

José de los Santos 
De este matador de segundo orden son 

m u y escasos los datos b iog rá f i cos que p o ­
seemos. S ó l o hemos podido aver iguar que 
a l t e r n ó , desde 1823 a l 36, con los m á s c é ­
lebres espadas de su t i empo , entre é s t o s 
J u a n L e ó n , Montes, Lucas Blanco y o t ros . 
M u r i ó en Valenc ia en 1841, á consecuen­
cia de una herida que se c a u s ó con l a es­
pada a l pasar u n toro de mule ta en l a p l a ­
za de la refer ida c iudad . 
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Francisco González, Panchón 
Este c é l e b r e l i d i a d o r v i o por vez p r i ­

mera la l u z en C ó r d o b a , en 1784. E n 1796 
y cuando a ú n no h a b í a cumpl ido los 12 
a ñ o s , lo l l e v ó á sú lado Pedro Romero , por 
r e c o m e n d a c i ó n del c é l e b r e caballero cor­
d o b é s y no tab le aficionado Vizconde de 
Sancho-Miranda . F u é bander i l le ro de Jo­
s é Romero hasta 1802, en que este espada 
se r e t i r ó de l toreo, á causa de l a m u e r t e 
de su hermano A n t o n i o , ocur r ida el mismo 
a ñ o . 

E l espada sevil lano I n c l á n le d io en 
C ó r d o b a l a a l t e r n a t i v a de matador de toros 
y en ca l idad de t a l t r a b a j ó por p r i m e r a 
vez en M a d r i d el 29 de M a y o de 1829 coa 
A n t o n i o R u i z , el Sombrerero, alternando-
d e s p u é s con los mejores espadas de su é p o ­
ca, siendo m u y aplaudido su t rabajo . 

L a t a rde del 14 de J u l i o de 1828, y es* 
tando ma tando el tercer to ro en l a plaza, 
de M a d r i d , f u é embrocado de f rente ; pero 
va l i do de sus h e r c ú l e a s fuerzas a p r e t ó con 
ambas manos e l testuz de l a fiera que a l 
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dar é s t a e l derrote se v io l i b r e de l alcance 
de las astas con u n t a n m a g n í f i c o quiebro , 
que c a u s ó el asombro del p ú b l i c o t a n t a des • 
treza y valor , v a l i é n d o l e a d e m á s que el 
rey Fernando V I I , que presenciaba l a co­
r r ida , le concediese una p e n s i ó n v i t a l i c i a 
de cien ducados y el n o mb ramien to de 
A d m i n i s t r a d o r de sales. D e s p u é s f u é con­
ductor de correos, hasta 1836 en que lo de­
j a r o n cesante, por l o que se v io en l a ne­
cesidad de volver á t r a b a j a r en su honrosa 
p r o f e s i ó n . 

Con escasas facul tades, á causa de los 
a ñ o s , pero s in desment i r su a n t i g u ó b r í o , 
se p r e s e n t ó de nuevo en los circos, t r aba­
jando con general a c e p t a c i ó n de los p ú b l i ­
cos. E n 28 de Agos to de 1842 en l a plaza 
de Hinojosa donde toreaba, su f r ió una te­
r r i b l e coj ida , de la que fa l l ec ió seis meses 
d e s p u é s en su c iudad n a t a l , el 8 de Marzo 
de 1843. 
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Isidro Santiago; Barragá an 
E l torero de este nombre n a c i ó en M a ­

d r i d el 23 de Febrero de 1811. F i g u r ó por 
pspacio de muchos a ñ o s en var ias cuadri­
llas como p e ó n de los m á s c é l e b r e s espadas 
de su é p o c a , no obstante lo cua l a d e l a n t ó 
m u y poco. 

D e s p u é s de l l eva r diez ó doce a ñ o s de 
bander i l l e ro , sus amigos de la cor te lo de­
c id ie ron á que t o m a r a l a a l t e r n a t i v a , en 
su a f á n de sacar u n espada m a d r i l e ñ o ; pe­
ro estas esperanzas de sus paisanos fueron 
defraudadas, pues e l desgraciado Santiago 
c a r e c í a de lo que puede. l lamarse sangre to­
rera, siendo a d e m á s de caracter a p á t i c o . 

E n 1840 t o m ó l a a l t e r n a t i v a . Como es­
pada t e n i a una escalente cua l idad ; celo­
so en las operaciones arriesgadas era cu i ­
dadoso con los picadores, y su m u l e t a no 
c a r e c í a de impor t anc i a , pero le f a l t aba de­
c i s i ó n en el momento de arrancarse á ma­
tar . Apesar de estas c i rcunstancias al ter­
n ó como espada con los m á s d i s t ingu idos 
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diestros de su t i empo , entre ellos Montes , 
G u i l l é n , Redondo y otros . 

D e s p u é s de haber recor r ido las p r i n c i ­
pales plazas de E s p a ñ a como matador de 
toros, d e s c e n d i ó en c a t e g o r í a y c o n c l u y ó 
por t r aba j a r en nov i l l adas . E n una de es­
tas corridas fué donde este i n f o r t u n a d o l i ­
diador e n c o n t r ó l a muer t e , el 4 de A b i i l 
de 1851, de resultas de una cornada r ec i ­
b ida en u n muslo. 

Roque Miranda, Rigores 
N a c i ó en M a d r i d en 1799. F u é b a n d e r i ­

l l e ro del c é l e b re espada J o r ó n i m o J o s é 
C á n d i d o , por los a ñ o s de 1815 á 17. 

F u é el d i s c í p u l o m á s predi lecto de C á n ­
dido, con el que se esforzaba por i ncu l ca r ­
le sus i n f i n i t o s conocimientos y consuma­
da m a e s t r í a . 

E l a ñ o 1822, a l marchar á C á d i z miles 
de mi l i c ianos nacionales á defender las ins ­
t i tuc iones l iberales de l a in jus t a a g r e s i ó n 
que rea l izaron los c ien m i l franceses, en­
c o n t r á b a s e M i r a n d a en la plaza de Sevi­
l l a presenciando una corr ida , y a l notar e l 
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púb l i co su estancia en el circo p id ió u n á ­
n ime que bajara é s t e a l ruedo. Se resistí<> 
Miranda , alegando que \ e s t í a el honroso 
uniforme de mi l ic iano nacional, y no que­
r í a ponerlo en evidencia. Esta excusa sir­
vió para que el l ibe ra l púb l i co sevillano re­
doblara su p e t i c i ó n ; l a autor idad presiden­
c i a l r o g ó al espada accediera, como as í lo 
hizo é s t e . 

Despo jóse Boque M i r a n d a de la casaca 
y m o r r i ó n , s a l t ó la barrera y c lavó dos pa­
res de banderillas en u n minuto; r e q u i r i ó 
espada y muleta , y con sólo dos naturales 
a r r e g l ó al toro, d e s p a c h á n d o l o de una supe­
r i o r estocada arrancando. Antes que el p ú ­
bl ico se apercibiera ya h a b í a desaparecido 
el valiente diestro. 

A causa de sus ideas liberales fué m u y 
perseguido por sus contrar ios , teniendo ne ­
cesidad en m á s de una ocas ión de o c u l t a r ­
se ó apelar á la fuga para conservar l a v ida . 

Muchos c a p í t u l o s n e c e s i t a r í a m o s para 
detal lar con la e x t e n s i ó n que se merece l a 
b i o g r a f í a de é s t e c é l e b r e l idiador; esto nos 
l o reservamos para el tomo segundo de 
nuestros Apvntes Históricos acerca de la Fies-
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ia de Uros, (en prensa), pues en é s t a s Necro­
logías no es lugar oportuno. 

Progresando con bastante rapidez con­
t inuó Roque Miranda en el ejercicio de su. 
honrosa profes ión hasta ú l t imos de 1828, 
que fué l a época de su apogeo. 

Perseguido por sus contrarios en i'leas, 
se vió obligado á ret irarse de los circos, dé­
los que estuvo alejado a l g ú n t iempo. 

Privado de la ag i l idad necesaria para el 
toreo á causa de los años., puso en juego 
en 1841 poderosas influencias para conse­
guir contrata en la plaza de M a d r i d . 

E n la primavera del 42 fué ajustado' 
para algunas corridas. 

E n la tarde del 6 de de Junio del refe­
rido a ñ o , «es tando colocado para arrancar 
á un toro de Veragua,—dice el Sr, S á n ­
chez de Neira ,—leinsul taron con una boci ­
na desde un palco, y Miranda que t e n í a m u -
cho valor y v e r g ü e n z a , se t i ró t a n cerrado y 
sin salida, que sufr ió una cornada en u n 
muslo que le impos ib i l i t ó volver á t rabajar , 
y de resultas de la cual fal leció á los ocho, 
meses, el 14 de Febrero de 1813.» 

Trasladamos los pormenores de tan des-
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grac iado suceso á los que n iegan h a y a n 
ocur r ido hechos t an vi tuperables en el C i r ­
co t a u r i n o m a d r i l e ñ o ; centro de l a i n t e l i ­
gencia, de l a imparc i a l i dad y de l a benevo­
lencia. 

Manuel Jiménez; el Cano 

Este l i d i a d o r fué en 1845 bander i l l e ro 
del c é l e b r e J o s é Redondo, teniendo por 
c o m p a ñ e r o s á los t a n renombrados Capi ta , 
Ga l l egu i t o , J o r d á n , M u f i i z y otros. T r a b a ­
j ó en sus pr imeros t iempos con Cuchares 
y Bedondo, a l lado de cuyos famosos maes­
t ros a d q u i r i ó grandes conocimientos en su 
d i f í c i l a r te . 

. M a t ó a lgunos toros de gracia como so­
bresaliente en dis t in tas plazas, v i é n d o s e l e 
seguir l a escuela de su maestro el C h i c l a -
nero , i n t en t ando siempre que p o d í a l a 
suerte de recibir. Su fama f u é en aumento 
de d í a en d í a , siendo cont ra ta tado p o r l a 

•empresa de M a d r i d como tercer espada, pa-
i-a matar a l ternando en l a temporada de l 
52 con Cuchares y su maestro. 
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L l e g ó por desgraciapara J i m é n e z y para, 
e l arte del toreo del que era una esperanza, 
la tarde del 12 de J u l i o del refer ido a ñ o 
de 18Õ2. 

E l Chiclanero y el Cano d e b í a n ma ta r 
cada uno tres toros y dos el sobresaliente. 
J i m é n e z d e s p a c h ó á su p r imero de u n gram 
volapié. Los inf in i tos aplausos que le pro­
d igaron lo entusiasmaron y quiso hacer 
m á s con el otro t o r o . . . 

S a l i ó el qu in to , de Ve ragua y de nom­
bre Pavi ta . . . 

L l e g a a l ú l t i m o terc io en regulares con­
diciones; y d e s p u é s de trasteado con i n t e l i ­
gencia, y estando el espada a r m á n d o s e pa­
ra darle muer te , se c e r r ó demasiado para, 
la estocada recibiendo, siendo enganchada 
por el muslo izquierdo y arrojado a l suelo. 

E n medio de este desgraciado azar— 
dice el ú n i c o p e r i ó d i c o t au r ino que se p u ­
bl icaba en aquella é p o c a — m a n i f e s t ó u n 
valor ex t raord ina r io , a g a r r á n d o s e á las ma­
nos de l a fiera, l a que lo hubiera destroza­
do completamente, s i e l Chiclanero no se l e 
hubiese colgado de l a cola, logrando a s í 
apa r t a r l a y d i s t r a e r l a . » 
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R e t i r a d o á la e n f e r m e r í a , y de a l l í a l 
H o s p i t a l general , sala d i s t i ngu ida de tore­
ros, se a t e n d i ó con sumo cuidado á su cura-
e i ó n , que no se d e s e s p e r ó de obtener en un 
p r i n c i p i o ; pero á consecuencia de haberse 
ro to él mismo los vendajes en u n momento 
de d e l i r i o , f a l l ec ió en l a calle del L e ó n , 
- n ú m e r o 23, cuarto segundo, á donde le 
t r a s l a d a r o n á su i n s t anc i a , siendo enterra-
•do en l a sepul tura n ú m e r o 34, g a l e r í a se­
g u n d a i zqu ie rda del cementerio de la Sa-
•cramental de San L u i s y San G i n é s , de 
M a d r i d , el dia 24 de J u l i o de 1852, con 
g r a n a c o m p a ñ a m i e n t o de aficionados y to-
xeros. 

Joaquín Gil, el Huevatero 

E l 26 de Octubre de 1862, se l i d i a r o n 
•en Zaragoza reses de P inero ganadero l u ­
s i t ano . . . 

P a l t ó á l a arena Gallardo, to ro b ravo y 
hien. a rmado; hizo una regu la r pelea y ma­
t ó tres caballos E l Hueva te ro se f u é a l to­
r o sereno y val iente . E l bicho l l e g ó a l ú l -
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t i m o terc io d e f e n d i é n d o s e y cor tando el te­
rreno. L o muletea con desconfianza y con 
cier ta p r e c i p i t a c i ó n en su deseo de desha­
cerse de él lo m á s p r o n t o posible. S in estar 
«1 toro igualado se le a r r a n c ó a l v o l a p i é 
con una estocada m a g u í f i c a , q u e d á n d o s e 
con el to ro , pero no h a b i é n d o l e dado l a sa 
l ida precisa con la mu le t a fué alcanzado 
y volteado por tres veces consecutivas, re­
sultando con varias heridas en d is t in tas 
partos del cuerpo, todas mortales de nece­
sidad, fal leciendo á las 18 horas. 

Su muer te fué m u y sentida en Zarago­
za donde contaba con generales s i m p a t í a s . 

José Rodricjuez, Pepete 

E n el ba r r io de l a Merced, cuna de t an ­
tos toreros, n a c i ó el d ia 11 de D ic i embre 
de 1824, J o s é Rodr iguez y Rodr iguez , Pe-
2>ete, siendo sus padres J o s é Rodr iguez , 
t ra tan te en ganados, y M a r í a de l Rosario 
Rodr iguez . 

E n los pr imeros a ñ o s de su v ida j obe-
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deciendo los deseos del padre, d e d i c ó s e a l 
t rá f ico de ésfce, por m á s que sus aficiones 
fueran hacerse torero . 

A s i s t i ó como todo p r i n c i p i a n t e á t i e n ­
tas, herraderos y capeas de los pueblos 
cercanos a l de su nac imien to . 

M á s t a rde y dedicado resueltamente al 
a r t e de torear fuó un buen bander i l l e ro que-
cuarteaba b ien , paraba y clavaba en reg la , 
aunque no m e d í a con e x a c t i t u d los t i empos . 

Como bander i l le ro t r a b a j ó con acepta­
c i ó n en las cuadr i l las de su paisano A n t o ­
n io L u q u e e l C a m a r á , Eedondo y CúcharesT 
hasta el a ñ o de 18ÕO en que le dió l a alter­
n a t i v a en l a plaza de Sevi l l a , J uan Lucas 
B l a n c o . 

E n 1847 m a t ó a l te rnando con e l C a m a r á 
y en este mismo a ñ o y siguientes, hasta 
antes de tomar l a suprema invest idura , , 
a l t e r n ó con otros espadas. 

T r a b a j ó por vez p r i m e r a en M a d r i d , e l 
a ñ o de 1852, y vo lv ió luego en 1853 y 1856. 

R e c o r r i ó en aquellos a ñ o s y s u c e s i v o » 
las m á s impor tan tes plazas de p r o v i n c i a s 
alcanzando t r iunfos m á s por su t emera r io 
va lor que p o r su in te l igenc ia , y en 1862, 



— 65 — 

por su desgracia, fué contratado por l a em¿ 
presa de M a d r i d . 

E n l a p r i m e r a co r r i da d e l a temporada , 
que se c e l e b r ó el dia 20 de A b r i l , el segun­
do toro de l a tarde l l amado Jocinero, berren­
do en negro , du io y de recargue, de don 
An ton io M i u r a , á cuyo nombre c o r r í a n s e 
por vez p r i m e r a en d icha plaza, se p a r ó en 
los tercios frente a l t end ido numero 14; 
salió á l a suerte el p icador A n t o n i o Calde­
ron , y a l poner la vara c a y ó al suelo con el 
caballo. 

A d v e r t i d o Pepete por los espectadores 
del tendido n t í m e r o 1 , con quienes hablaba, 
del pe l ig ro en que se encontraba C a l d e r ó n , 
sa l ió con el capote a l brazo en d i r e c c i ó n a l 
m i u r e ñ o , pero é s t e le v ió y dejando a l 
picador y a l caballo c a í d o s en t i e r r a , cor­
tando te r reno , a v a n z ó r á p i d a m e n t e , a lcan­
zando á Pepete, y é s t e que no supo ó no 
pudo cambiarse, e n c o n t r ó s e con é l de f ren­
te,, siendo enganchado con el cuerno dere­
cho p'or l a cadera derecha, vol teado, s in 
caer a l suelo, sobre l a cuna, á que p r o c u r ó 
agarrarse, trasladado a l cuerno i zqu ie rdo , 
que le h i r i ó en la t e t i l l a_dg t mismo lado , y 

TOMO II. <2\ 5 
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i'esbalando en una cos t i l l a p e n e t r ó por bajo 
de ella, c a u s á n d o l e una gran cornada que 
le d e s t r o z ó el c o r a z ó n , a r r o j á n d o l e d e s p u é s 
a l suelo. 

L e v a n t ó s e con t rabajo ; se l levó la mano 
á la f rente y luego a l costado; anduvo seis 
ú o c l i o pasos, v in iendo á caer, casi muer to , 
debajo de la presidencia, arrojando s a n g r é 
por l a boca ó h i r i é n d o s e á la caida en la 
frente con el estribo de l a barrera. 

Eecogido por su bander i l le ro Can'qui y 
conducido á la e n f e r m e r í a , se le a d m i n i s t r ó 
l a E x t r e m a u n c i ó n , fal leciendo á las cinco 
y diez minu tos de la ta rde ; cioco d e s p u é s 
de la cogida. 

Su muer t e causó honda i m p r e s i ó n en to­
da E s p a ñ a ; las Cortes se ocuparon de la 
s u p r e s i ó n de las corridas de toros, y en l a 
prensa se Sostuvieron p o l é m i c a s sobre el • 
mismo asunto. 

Es lo que siempre ocurre c u á n d o hay 
que l amen ta r una de estas desgracias; los 
detractores de las corr idas de toros, apro­
vechan la opor tun idad para r edob la r ' sus . 
ataques, abogando por l a s u p r e s i ó n , m á s 
sin conseguir lo nunca; el e s p e c t á c u l o t a u -
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r i ñ o e s t á t a n arra igado en nuestras c o s t u m ­
bres que su d e s a p a r i c i ó n es t a n i m p o s i b l e 
,como el an iqu i l amien to de la nac iona l idad 
•española. Mien t r a s h a y a un e s p a ñ o l que 
conserve u n á l i t o de v ida s u s i s t i ^ á n l a una 
y la o t r a . 

Pepete t e n í a cuando de jó de e x i s t i r 37 
:años, 4 meses y 11 dias 

A l d í a s iguiente de su desastrosa muer­
te fué conducido el c a d á v e r desde el H o s p i ­
t a l general , donde se ha l laba depositado, 
al Cementer io de las parroquias de San 

L u i s y San G i n é s . 
Sacaron el c a d á v e r en hombros, pa ra 

•colocarlo en el coche f ú n e b r e , los picado­
res A n t o n i o C a l d e r ó n , B r u n o A r a ñ a , M a ­
riano C o r t é s y A n t o n i o Osuna, yendo a l 
lado A n t o n i o A r c e . P r e s i d i ó el duelo Ca­
yetano Sanz, l levando á su derecha á A n ­
ge l L ó p e z (R gaUio) , y á la i zqu i e rda á 
Gonzalo M o r a ; s i g u i é n d o l e s cuantos espa­
das, picadores y bander i l le ros se ha l l aban 
•en M a d r i d , todos á p i é y d e t r á s del ca­
r ro m o r t u o r i o ; l l eva ron las cintas los ban­
der i l le ros Domingo V á z q u e z , J u a n Y u s t , 
Francisco R o d r í g u e z (Caniqui) , Pab lo He-
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r r á i z , F ranc i sco Torres y Beni to Gar r ido . 
Cerraban l a comi t iva muchos aficionados, 
entre los que se t ras lado forzosamente á un 
coclie a l matador A n t o n i o Luque (el Cucha­
res Cordobés), p r i m o hermano del d i fun to , 
que se a f e c t ó profundamente a l presenciar 
t an ta d e m o s t r a c i ó n de s i m p a t í a por su p r i ­
mo R o d r í g u e z . 

¡ L á s t i m a de hombre! U n descuido le 
cos tó l a v i d a , pero l a p e r d i ó noblemente; á, 
costa de l a suya s a l v ó l a de su c o m p a ñ e r o . 

Pepete fuó un torero que s u p l í a su esca­
sa i n t e l i g e n c i a con su sobrada vo lun t ad , 
grandes deseos de complacer, sus muchas-
facultades y u n arrojo temerar io . 

Como complemento de los apuntes bio­
g rá f i cos y n e c r o l ó g i c o s de l l id iador que nos 
ocupa, insertamos seguidamente u n soneto 
que p u b l i c ó e r « B o l e t í n de l o t e r í a s y t o ros» 
á los pocos d í a s de o c u r r i r l a t r á g i c a muer­
t e del b ravo espada c o r d o b é s . He lo a q u í . 
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A LA MUERTE DE JOSÉ RODRIGUEZ (PEPETE) 

A L E G O R Í A 

Pepe-Illo murió; cabe su fosa 
gigantesco laurel b ro tó altanero 
unas hojas robóle el Chiclanero, 
de otras Montes ciñó la sien gloriosa. 

No por eso su pompa magestuosa 
perdió el laurel y con amor sincero, 
dulce arrimo prestaba al Sombrerero; 
á Yust y á Juan León paz deleitosa. 

Un día quiso Dios en su profundo 
inescrutable juicio, que la fama 
no dejase á Pepe-Illo sin segundo. 

Llamó á José Rodriguez, y hoy le aclama 
en su sepulcro con dolor el mundo; 
que del árbol aquel cubre una rama. 

M . Ruiz JIMENEZ. 
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José Ponce 
N a c i ó en Cád iz en 1831 y bautizado ert 

l a p a r r o q u i a del Rosar io . E n su j u v e n t u d 
a p r e n d i ó el oficio de carp in te ro de r ibera , ó-
sea el de calafate. Siempre tuvo g r a n afi-
¡ción a l toreo, ensayando sus facultades, en 
capeas y novi l ladas ; d e s p u é s fué bander i ­
l l e ro en diferentes cuadr i l las . M a t ó novi l los 
y toros i n d i s t i n t a m e n t e . E n la plaza de Ma­
d r i d a l t e r n ó por p r i m e r a vez con J u l i á n 
Casas (el Salamanqinno) el 3 de Agos to de 
1856. 

Desde d icha fecha t r a b a j ó como espada 
en las p r inc ipa les plazas de E s p a ñ a y m u y 
p a r t i c u l a r m e n t e en las de A n d a l u c í a , en. 
las que t u v o m á s a c e p t a c i ó n su t raba jo y 
f u é con m á s j u s t i c i a apreciado. 

Contra jo m a t r i m o n i o con una hermana 
de l c é l e b r e ' b a n d e r i l l é r o Cuco, marcharido 
d e s p u é s á t r aba ja r á M é x i c o , Cuba y Chile. 
Los peruanos, que t a n t o lo h a b í a n ap laudi ­
do en 1871, dispusieron una f u n c i ó n de to­
ros á beneficio de la C o m p a ñ í a de Bombe­
ros de aquel la cap i t a l ; Ponce se o f rec ió á. 
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t rabajar con su cuad r i l l a g ra tu i t amen te , 
teniendo l a desgracia de ser cojido al ma­
t a r uno de los toros , recibiendo t a n g r a v í ­
sima her ida que le ocas ionó la muer te el 
14 de J u l i o de 1872. 

Esta desgracia fué m u y sentida, y aquel 
pueblo supo demostrarle muy cumpl ida ­
mente el afecto que le profesaba. 

L a C o m p a ñ í a de Bomberos t r a s l a d ó el 
c a d á v e r con toda solemnidad á l a ig les ia de 
Santo D o m i n g o , c o s t e ó todos los gastos de 
funerales y enter ramiento , y a l colocarle 
en el n icho , el s e ñ o r don A g u s t i n de Ez­
peleta p r o n u n c i ó u n sentido discurso en 
loor del finado. 

Joaquin Sanz (Punterd). 
. J o a q u í n Sanz (Punteret,) a s í apodado 

porque durante a l g ú n t iempo e j e r c ió de ca­
chetero, n a c i ó en J á t i v a el a ñ o 1856. 

Desde m u y j o v e n se d e d i c ó á torear re­
ses bravas por los pueblos inmediatos á 
Va lenc ia , y pronto a d q u i r i ó u n n o m b r é 
entre sus c o m p a ñ e r o s de p r o f e s i ó n , lo que 
dio l u g a r á que se le buscase con i n t e r é s 
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por las empresas de segundo y tercer orden* 
Como banderil lero fo rmó en la cuadr i l l a 

del espada Angel Pastor, siendo bastante 
aplaudido por los p i íb l icos , no solo en la 
arriesgada suerte de parear, sino t a m b i é n 
como p e ó n de brega; y al abandonar à este 
matador, se dedicó á estoquear en cuantas 
plazas lo contrataban, hac iéndo lo á veces 
con diestros de gran car te l . 

E l aplaudido Luis Mazzant ini le conce­
dió la a l ternat iva en Sevilla el dia 2 de 
Enero de 1886. 

Para l a temporada de 1887 á 88, fué 
contratado por la Empresa de Montevideo 
para t rabajar , al ternando con Juan J i m é ­
nez (el Ecijano), en l a plaza de toros de l a 
U n i ó n , donde se c a p t ó grandes s i m p a t í a s ; 
pero la suerte le fué adversa y m u r i ó de­
sastrosamente, lejos de su pa t r ia y de su 
fami l i a , el 28 de Febrero, á consecuencia 
de una herida' que le c a u s ó el tercer toro 
de la cor r ida celebrada el 26 del citado mes 
y a ñ o . 

U n tes t igo presencial re la ta l a t e r r ib l e 
cogida del modo siguiente: 

« P a s ó á banderil las Cocinero (de l a g á -
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n a d e r í a de D . Fel ipe Vic to ra ) , t a n entero 
como h a b í a salido, y para aplomarlo , Eei-
jano y Hie r ro , tomaron una capa cada cual 
por una de las puntas, y empezaron á pa­
sarlo c i t á n d o l o m u y en corto. Dos veces 
hizo el toro por el t rapo ciegamente, pero á 
la tercera, en vez de acudir al e n g a ñ o , m i ­
ró los bul tos, y el igiendo al Ec i jano , le d ió 
un acosón ta l , que por poco lo estrena. 

A q u e l toreo de capa muy aplaudido por 
el p ú b l i c o , fué a g u i j ó n para el amor propio 
de Punteret , quien deseoso de recojer a lgu­
nas palmas de l a cosecha, dec id ió poner 
banderil las sentado.Le a r r e b a t ó á Pepete el 
par con que y a alegraba al to ro , p id ió una 
si l la con cuyo respaldar se d e s c a l a b r ó a l 
cojerla, y la colocó t a n malamente, que se 
puso dentro de la j u r i s d i c c i ó n del toro, es 
decir, dentro del r á d i o en que el an imal 
•enjendra la carrera y no da por consi­
gu ien te t iempo á hacer el cambio. 

Para todos los entendidos en l a manera 
como se producen las suei'tes, era evidente 
que Punteret s e r í a cogido en cuanto e l 
toro hiciese por é l . P o d r í a del accidente 
resul tar un hocicazo ó un varetazo sin con-
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secuencias, pero era indiscut ible que el ani­
m a l a r r o l l a r í a al hombre. Y m á s claro se 
p r e s e n t ó e l caso previsto, cuando el to ra 
no r e m a t ó la carrera enjendrada de prime­
ra i n t e n c i ó n , sino que al ver que el blanco 
de su ataque se r e m o v í a , se q u e d ó , y ajus-
t á n d o l o entonces m u y de cerca, dió la em­
bestida antes de que el diestro pudiese ha­
cer uso de las piernas, que para mayor ha-
cimiento de la suerte y d e m o s t r a c i ó n de 
serenidad, h a b í a cruzado. 

No hubo m á s que ver. E l torero quedó 
tendido á lo largo como cuerpo muerto, y 
el toro hubo de hacerle pedazos a l l í mismo, 
pues se r evo lv ió con fu r i a para recargar, 
solo que como la s i l la sobresa l í a m á s del 
suelo que el torero c a í d o , con el mueble l a 
e m p r e n d i ó , dejando a l hombre, y enseguida 
los peones lo alejaron con los capotes, dan­
do t iempo á que otros c o m p a ñ e r o s levanta­
sen a l h e r i d o . » 

Cuarenta horas se l levó sufriendo el 
s i m p á t i c o diestro, demost t -ándo u n valor 
sereno. 

E x p i r ó agarrando con una mano l a de 
-su amigo P e ñ a , . c o n quien v iv ía , y o t ra de 
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Anton io Rodero, su predilecto amigo, te­
niendo apoyadas sobre sus rodi l las las ma­
nos del Panadero, el que m á s t r a b a j ó con. 
él de los que fueron en la cuadr i l la , y l anzó 
el ú l t i m o suspiro sin m á s estertor n i alte­
r a c i ó n n inguna de voz n i de semblante. 

E l entierro se verificó al siguiente d ía . 
Su muerte í u é una gran desgracia y una. 

p é r d i d a bastante sensible para el A r t e de 
la Tauromaquia. 

Manuel Fuentes (Bocanegra) 

N a c i ó en Córdoba el d ía 21 de Marzo de 
1 8 * * siendo el mayor de los hijos de Ma­
nue l , m á s conocido por el apodo de Canuto. 
Desde m o y p e q u e ñ o demos t ró g ran afición, 
á la l i d i a de reses bravas, aprendiendo a l 
lado del maestro de casi todos los toreros 
cordobeses de aquel tiempo, An ton io L u ­
que (el Camará) . F o r m ó parte de la cuadri­
l l a de su paisano el infor tunado Pepete, en 
la que hizo pareja a l n o t a b i l í s i m o bande­
r i l l e ro Francisco R o d r í g u e z ( aniqti i) . E a 
1860 i n g r e s ó en l a cuadri l la de Manuel Do-
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m í n g u e z , y con él t r a b a j ó como sobresalien­
te en var ias corr idas. 

E n 1862, con t inuando Boca a l lado de 
D o m í n g u e z , o c u r r i ó l a muerte de Pepete, 
el í d o l o entonces de los cordobeses, y el en­
tus iasmo que en estos h a b í a n despertado 
los progresos de Boca y la f a l t a de u n ma­
tador c o r d o b é s por muer t e de Pepete, fué 
causa que Manue l Fuentes se decidiera á 
t omar l a a l t e r n a t i v a , c o n c e d i é n d o s e l a Do­
m í n g u e z en la plaza del Puer to de Santa 
M a r í a , e l d í a ti rlr fíi^ilir mlin i dr 186.2.*° 

Bocanegra f u é considerado por todos 
los aficionados como l e g í t i m o heredero y 
cont inuador de las g lo r i a s de Pepete. Los 
sevillanos rec ib ie ron admirablemente á u n 
hombre que, sobre ser bravo en ext remo, 
era a d e m á s apadrinado por D o m í n g u e z . 
E n cambio en M a d r i d no le dispensaron l a 
acogida que Bocanegra m e r e c í a . L o s ma­
d r i l e ñ o s , ó mejor d icho , cier to n ú m e r o de 
aficionados de la V i l l a del Oso, s iempre y 
en todos t iempos se h a n d i s t i ngu ido por 
sus parcial idades sobre determinados dies­
t ros , que aunque reconocidos por E s p a ñ a 
•entera como consumados l idiadores , no tu* 
<.\\ i.<V< 04. .Agosto 
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vieron la fo r tuna de h a c é r s e l e s s i m p á t i c o s -
Ejemplos hay en los Anales t au r inos , y a l ­
gunos escritos en caracteres rojos. 

M á s , j u s to es que manifestemos con la 
franqueza que nos caracter iza, que l a ver­
dadera af ic ión t a u r i n a de la corte, siempre 
noble, i m p a r c i a l y mantenedora de l toreo 
verdad, es agena á estas camarillas y l a p r i ­
mera en protesta,!- de sus imper t inenc ias . 

Pero basta de digresiones, y cont inue­
mos nuestro t rabajo . 

* 
* * 

. B o c a n e g r à , en sus pr imeros a ñ o s de 
matador de toros, f u é u n j o v e n fuer te , de 
grandes facultades, b ravo hasta l a t emer i ­
dad; f a l t á b a l e , sin embargo, esa serenidad 
que cons t i tuye la base y segur idad de l a 
escuela del toreo de que p r o c e d í a , de m o ­
vimientos pausados, como deben ser los del 
espada, pero fa l toà de rapidez en las ocasio­
nes que lo e x i g í a l a í n d o l e de l a r é s . 

Es ta f a l t a de seguridad, su temerario-
arrojo y l a escacés de vis ta , fué causa del 
s i n n ú m e r o de cojidas que tuvo, muchas de 
ellas de gravedad; m á s nunca f u é esto cau­
sa de que su valor se en t ib ia ra en lo m á s 
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m í n i m o , n i a ú n en sus ú l t i m o s a ñ o s ; su ex­
cesivo pundonor y v a l e n t í a extremada, se 
s o b r e p o n í a n á todo. 

A i m i t a c i ó n de su maestro D o m í n g u e z , 
Bocanegra r e c i b í a toros, y á esto d e b i ó su 
mayor f ama y p r e s t i g i o . 

Con el capote y l a mu le t a no s o b r e s a l i ó 
g ran cosa; en bander i l las a g r a d ó mucho, 
por su modo de parear sé r io y de cast igo. 

* 
* * 

L l e g ó el 20 de J u m o de 1889, fecha me­
morab le para la t au romaqu ia . T r a b a j a r í a 
Bocanegri i eu ü b e d a , y por el m a l estado 
lie, la p laza fué suspendida la co r r ida . 

E n el pueblo de Baeza ( J a é n ) , se cele­
braba en el mismo d í a una corr ida de no­
vi l los , y a l l í se t r a s l a d ó Bocanegra con su 
sobrino el Melo , en ca l idad de espectador. 

Es t aban encargados de la l i d i a una cua-
•drilla de j ó venes l l amados «Niños de M á l a ­
g a , » cuyo e s p í r i t u se a p o c ó ante el ganado 
grande y pasado de a ñ o s . Hubo de susti­
tu i rse por becerros erales, pero a lguno de 
los p r i m i t i v o s q u e d ó , perteneciente á don 
A g u s t í n H e r n á n d e z , que a l presentarse en 
«1 ruedo s e m b r ó el p á n i c o entre los adoles-
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centes diestros. E n esta s i t u a c i ó n y ante-
]as manifestaciones del p ú b l i c o . Bocanegra 
y su sobrino el Melo, d e s p u é s de conferen­
c iar con l a au tor idad , bajaron a l redondel 
á con t inua r la corr ida, à fin de ev i t a r u n 
confl icto. 

E l b icho, que en u n p r inc ip io h a b í a ev i ­
tado pelea, a r r e m e t i ó á un picador , a l que 
p r o p i n ó un tumbo. Bocanegra, con mucha 
•oportunidad e n t r ó a l qu i t e , pero persegui­
do por el to ro , que se le r e v o l v i ó fur ioso, 
t r a t ó de refugiarse en el bur ladero e n c í a - . 
vado f ren te á la puer ta de to r i l es , no lo­
g r á n d o l o del todo, por estar este l leno de • 
gente. E l toro le e n v i s t i ó furioso s a c á n d o l o 
fuera del bur ladero y a r r o j á n d o l o a l suelo, . 
s iguiendo su viaje de hu ida . Bocanegra se 
l e v a n t ó y l l e v á n d o s e las manos á la frente, 
c a y ó desvanecido en brazos de su sobrino 
Rafael Ramos (él. Melo), ingresando en l a 
e n f e r m e r í a . 

L a her ida que r e c i b i ó t e n í a t r e i n t a y 
seis c e n t í m e t r o s d e e x t e n s i ó n y ocho de pro­
fundidad situada u n dedo por encima de lar 
s ínf is is del p ú b i s , hasta la cadera derecha. 

E n la e n f e r m e r í a de la plaza se h a b i l i t ó • 
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una cama, donde se les prestaron loss p r i ­
meros auxi l ios ; hasta que al d í a siguiente, 
a l a s t r e s d e l a tarde, falleció rodeado de 
sus amigos, v í c t i m a de una a g u d í s i m a pe­
r i t o n i t i s t a u m á t i c a con destrozos intest i ­
nales. 

A s i m u r i ó diestro t a n valiente. 
Bocanegra fué el primero de lbs espa­

das que en 4 de Septiembre de 1874 inau­
gura ron l a nueva plaza de toros de M a d r i d , 
y el tercero de los que tomaron par te en 
las funciones reales celebradas en la Corte 
en los d í a s 25 y 26 de Enero de 1878 con 
mot ivo del casamiento del Bey den A l f o n ­
so X I I con doña Mercedes de Orleans, y la 
l í l t ima vez que p i só la plaza de M a d r i d , fué 
sust i tuyendo á Frascuelo, en la corrida de 
^Beneficencia que se verificó el dia 16 de 
.Junio de 1889. 
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Agustín Pereda 
E r a un espada de segundo orden, con 

facultades, que estuvo al lado de Manuel 
D o m í n g u e z a l g ú n t iempo. No a d e l a n t ó gran 
cosa; y el dia 5 de Jut i io de 1870 tuvo la 
desgracia de que un ton- llamado Girón, de 
la g a n a d e r í a de 1). Fernando G u t i é r r e z , ve­
cino de Benavente, al ser preparado para 
la muerte por Pereda, infirió á és te una te­
r r i b l e cornada bajo la t e t i l l a izquierda, de 
que fa l lec ió á los cinco dias. Se e s t r e n ó en 
Sevi l la el 30 de Mayo de 1861. 

Manuel García (Espartero) 
L a b iograf ía de és te infor tunado mata­

dor de toros, estensos detalles de su cojida 
y muer te , y todos los homenajes t r ibutados 
entonces y en los aniversarios de su muer­
te, forma el tomo pr imero de é s t a Bibliote­
ca Taurina. 

TOMO II. 
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tíuan Gómez de Les acá 
H i j o de buena f a m i l i a , a b a n d o n ó los go­

ces que proporc iona una decente pos i c ión 
por dedicarse a l toreo. T o m ó los trastos de 
ma ta r , l l e v ó revolcones y cornadas y el va­
lo r no se a m e n g u ó . S i n que pueda decirse 
f u é u n g r a n matador de toros, su nombre 
figurará entre los m á s aventajados de su 
é p o c a . 

N a c i ó en la hermosa Sevi l l a , e l d í a de 
San J u a n Bau t i s t a , 24 de J u n i o de 1867, é 
h i jo de l Coronel de l E j é r c i t o D . T o m á s G ó ­
mez de Lesaea y de d o ñ a Dolores G a r c í a . 

M u y j o v e n a ú n , contrajo m a t r i m o n i o en 
J a é n con una b e l l í s i m a y honrada j o v e n h i ­
j a de u n an t iguo escribano de actuaciones 
y per teneciente á una de las pr inc ipa les f a ­
m i l i a s de l a expresada p o b l a c i ó n . Las afi­
ciones t a u r ó m a c a s de Lesaca se i n i c i a r o n a l 
torear en becerradas organizadas por j ó v e ­
nes de l a buena sociedad sevi l lana. A m i g o 
de toreros y aficionados, toreaba en capeas 
y novi l ladas , hasta que aumentada su af i -
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•ción. por el éx i t o que o b t e n í a en estos ensa­
yos, y est imulado por sus amigos, se d e c i d i ó 
á abrazar de l leno el oficio de l i d i ado r . 

E l 8 de Sept iembre de 1838 se a n u n c i ó 
« n Granada como matador, a l lado de L a -
g a r t i j i l l o . 

L a fama del j o v e n G ó m e z de Lesaca se 
e x t e n d i ó por toda las provinc ias de Es­
p a ñ a . Su f r i ó varias cojidas, pero nunca se 
a m e n g u ó su valor , pudiendo j u s t i f i c a r que 
au a l t e rna t iva , que t o m ó en M a d r i d el 2 de 
J u n i o de 1895, n i f u é p rematu ra , n i dada 
s i n r a z ó n . 

L a ma'a estrel la de Lesaca lo l l evó á 
M a d r i d , en ocas ión en que L a g a r t i j i l l o , i m ­
pos ib i l i t ado para torear ea Guadalajara el 
15 de Octubre de 1896, para donde h a b í a 
sido contratado para matar con Bombi t a 
seis toros de R i p a m i l á n , fué designado para 
reemplazar á su c o m p a ñ e r o , her ido por e l 
p r i m e r toro de l a c o r r i d a verif icada en Gra ­
nada el domingo anter ior . 

L a corr ida e m p e z ó sin inc idente a lguno . 
Se l i d i ó el p r i m e r toro , m a t á n d o l o B o m ­

b i t a con l u c i m i e n t o . 
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l i a eo j id t i 
E l segundo toro que se l l amaba Cachurra 

y era r e t i n t o , a l b a r d ã o , buen mozo y bien 
puesto, s a l i ó con muchos pies y t o m ó una 
vara de l Calesero, a l que volcó dent ro del 
c a l l e j ó n . 
• A l qu i t e a c u d i ó con opor tun idad y va­
l e n t í a Lesaca. 

A l sa l i r de este qu i t e , Lesaca se l levó 
a l to ro hacia los tableros con el capote, y 
viendo que el an ima l le ganaba te r reno q u i ­
so sa l tar l a va l la . 

A esto no le d ió t i empo la l igereza del 
a n i m a l , que e n g a n c h á n d o l e por el pe rn i l 
derecho de la t a l e g u i l l a le co rneó con codi­
cia, e n g a t i l l á n d o l e por el muslo y dándole , , 
a l parecer, una g r a n cornada. 

V a r i o s capotes que acudieron a l s i t io del 
pe l ig ro se l l eva ron a l toro , y el he r ido , que 
a r ro jaba g r a n c a n t i d a d de sangre, f u é con­
ducido á l a e n f e r m e r í a . 

N o de jó de imponer a l p ú b l i c o el per­
cance, que desde luego se a p r e c i ó como 
grave; pero no d á n d o l e la, i m p o r t a n c i a que 
i e n í a , l a corr ida c o n t i n u ó , dando muer te 
.Bombita á los cinco toros siguientes con 
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g r a n v a l e n t í a á, pesar del t r i s t e estado do 
á n i m o en que le p o n i a n las t r i s tes nuevas 
que c i rculaban por l a plaza respecto al es­
tado del herido, 

J E n l a e n f e r m e r í a . 

A l entrar Lesaca en el la, u n profundo 
colapso a l a r m ó a l doctor Franco, que ya l e 
esperaba al l í ; y antes de reconocer l a her ida 
t u v o que r ecu r r i r á restablecer l a c i r c u l a ­
c i ó n , gravemente compromet ida . 

U n a vez logrado esto, se p r o c e d i ó a l re* 
conocimiento de l a l e s ión , resul tando que 
esta c o n s i s t í a en t ina herida t ransversa l en 
l a r e g i ó n posterior del muslo derecho, de 
15 c e n t í m e t r o s de e x t e n s i ó n y cinco de p r o ­
f u n d i d a d . 

Como el mayor pe l igro era l a g r a n emb-
r r a g i a que desde el p r imer momento se ha­
b í a presentado, se p r o c e d i ó á taponar e l ' 
o r i f i c io , t e m i é n d o s e sin embargo que e l 
cuerno hubiera ro to la femoral . 

E l colapso en esto se r e p i t i ó , no sin que 
-antes hubiera manifestado el her ido su de­
seo de que se le condugera á M a d r i d , donde 
contaba con m á s seguros medios de cura- ' 
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ción y m á s comodidades que a l l í no po­
d r í a n proporcionarle. 

As in t i endo á este deseo su apoderado y 
los indiv iduos de la cuadr i l la , que t e rmi ­
nada la corr ida se h a b í a n apresurado á co­
rrer al lado del her ido , se dispuso su tras­
lac ión á M a d r i d . 

X a c o n d u c c i ó n 

E n una camil la de la Cruz Roja h a b i l i ­
tada convenientemente con el mayor esme­
ro y sin separarse de £u lado el m é d i c o , fué 
llevado á la e s t ac ión . 

E n e l la le reconocieron nuevamente \o& 
facul ta t ivos de la e s t a c i ó n Sres. Verdejo y 
Flores, y una vez colocado en uno de los 
coches del t ren m i x t o , el segundo de los 
doctores se p r e s t ó voluntar iamente á acom­
p a ñ a r l e hasta la corte. 

Numerosas personas acudieron al a n d é n 
á informarse del estado del herido, y a l po­
nerse el t r e n en marcha quedaron a l l í en 
profunda y t r i s t í s i m a emoción , pues las no­
ticias que se fac i l i taban al públ ico eran por 
extremo desconsoladoras. 
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E n el camino 
E n el mismo coche del herido iba Bom­

bita^ que no quiso apartarse u n momento 
de Lesaca. 

Cuando éste volvió en sí de u n nuevo 
acceso de que se s i n t i ó atacado al subir al 
carruaje, Emi l io Torres le p r e g u n t ó cómo 
se encontraba. 

— M a l , muy mal—le c o n t e s t ó el herido 
e s t r e c h á n d o l e la mano. — Temo no llegar á 
M a d r i d . 

Bombi ta , con los ojos llenos de l á g r i m a s , 
quiso t ranqui l izar le ; pero de nuevo perd ió 
el herido el conocimiento. 

E n Madrid 
L a not ic ia que t e l e g r á f i c a m e n t e se ha­

b í a comunicado, cundiendo por los c í rcu­
los de aficionados y amigos del desgraciado 
diestro, hacia que ya en la e s t a c i ó n le es­
peraran muchos de és tos . 

E l t ren l legó sin retraso á la hora de­
bida; esto es, poco antes de las diez y me­
dia, y con gran esmero se condujo al her i ­
do á su residencia habi tual , a l hotel Cas-
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t i l l a , s i tuado en l a cal le de Carretas, nú­
mero 4. 

A ella se le pudo subir no s in grandes 
t rabajos , pues no solo su estado se h a c í a 
m á s g rave , sino que los colapsos se repe­
t í a n con frecuencia y cada vez era m á s d i ­
f íc i l hacerle volver de ellos. 

Sopesado por sus c o m p a ñ e r o s pudo ape­
nas l legai- a l lecho, ante el cual l e esperaba 
el acredi tado m é d i c o D . Manue l Cas t i l lo , 
su í n t i m o amigo, y f a c u l t a t i v o que le ha­
b í a salvado la v ida en l a pel igrosa cojida 
sufr ida en M a d r i d hace unos cuantos a ñ o s . 

Pero esta v e í los cuidados de l a ciencia 
eran por desdicha i m í t i l e s . An tes de que el 
doctor comenzara á prac t icar l a cura , el 
herido d o b l ó la cabeza entre su hombro , y 
unos segundos d e s p u é s J u a n G ó m e z de Le-
saca h a b í a dejado de ex i s t i r . 

E l e n t i e r r o del i n fo r tunado dies t ro se-
ç i l l a n o se verificó a l d í a s iguiente . 

L a presidencia del duelo la compusieron 
los s e ñ o r e s siguientes: 

E l hermano del finado, sus í n t i m o s a m i ­
gos C a s t i l l o , Vare la y U r i a r t e , y los mata -
d o í e s M a z z a n t i n i , E e v e r t e y B o m b i t a . 
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C o n d u c c i ó n del c a d á v e r á hombros: los, 
picadores Á l b a ñ i l , A r t i l l e r o , C i g a r r ó n , I n - , 
g l é s , Chano y Moreno , y los bander i l leros 
Velasco, Moyano, Cucharero, B o n i f a , P u l -
g u i t a (de M a d r i d y de T r i ana ) , Ost ionci to y 
Caye tan i to . 

Julio Aparici (Fabrilo) 
Con los datos b iog rá f i cos y detalles de 

l a coj ida y muerte del i no lv idab le diestro 
valenciano, con cuyo nombre encabezamos 
estos Apuntes, damos por t e r m i n a d a la Ne­
crología de los espadas. Fab r i l o hace el 19 
d é l o s matadoies muertos por l a f u r i a de los 
toros. 

No pretendemos asegurar que, esta c i f ra 
sea l a verdadera y por tanto que hayamos 
dejado de consignar los nombres de algunos 
otros espadas muer tos por consecuencia de 
cojidas. E n todos los documentos consul ta­
dos no hemos ha l lado n i u n r ayo de luz que 
pueda guiarnos en nuestras invest igaciones. 
M á s , s i a s í fuera; si la Necrología de ma ta ­
dores alcanzara á mayor n ú m e r o , dispues­
tos estamos á encabezar con los que f a l t e n . 
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el tomo I I I de esta BIBLIOTECA, antes de 
ocuparnos de los Bander i l le ros y Picado­
res muer tos en los Circos, con el fin de que 
é s t o s Apuntes Necrológioo-bicgráficos no re­
sul ten incompletos . 

E l desgraciado F a b r i l o ha sido el ú l t i ­
mo, hasta esta fecha, de los espadas que en 
el ejercicio de su honrosa p r o f e s i ó n hal la­
r o n l a muer t e . 

S i h o n r a y g l o r i a es para el m i l i t a r mo­
r i r en el campo de b a t a l l a , honra y g l o r i a 
debe ser pa ra el l i d i a d o r que sucumbe en el 
terreno de sus t r i u n f o s , en el campo de sus 
h a z a ñ a s ; y doblemente lo es, si como el i n ­
fo r tunado torero valenciano su muer t e es 
m o t i v a d a por esceso en el c u m p l i m i e n t o de 
sus deberes y de su v e r g ü e n z a torera! 

E l m i l i t a r , como el torero, prefiere per­
der m i l vidas que t uv i e r a , á aparecer como 
f a l t o de va lo r ante el pe l i g ro . 

Vencer ó mor i r ! Es te es su l ema . 

* * 
J U L I O A P A R I C I (FABRILO), n a c i ó en 

la C i u d a d del C i d , en l a hermosa V a l e n c i a , 
en l a t i e r r a de las flores, el 1.° de N o v i e m ­
b re de 1867, h i jo de unos honrados i n d u s -
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t r í a l e s , poseedores de u n m o l i n o , á cuyas; 
duras faenas d e d i c á r o n l e los autores de sus-
d í a s , cuando tuvo l a edad necesaria para, 
e l lo ; pero los impulsos del j o v e n le marca­
ban b ien d i s t in to rumbo , d e s p e r t á n d o s e en 
él l a af ición á la l i d i a de reses bravas, lo-
cua l d e m o s t r ó m á s t a rde cuando se d e c i d i ó 
á hacer escursiones á los pueblos, tomando 
par te en capeas y novi l ladas . 

Vencidas las asperezas anejas a l apren­
dizaje, Fab r i lo f u é de los pocos diestros que 
consiguen por r i g u r o s a escala sus ascen­
sos. E m p e z ó l id i ando becerros, luego m a t ó 
nov i l los , t e rminando por de r r i ba r torazos. 
E j e r c i ó de novi l l e ro fo rma l desde 1887, tor 
reando todas las temporadas muchas c o r r i ­
das y conquistando en ellas grandes é x i t o s . 

E l 14 de Octubre del 88 t o m ó la al ter­
n a t i v a de manos del Gordi to en la plaza-
de Valenc ia . E n l a temporada de inv ie rno 
del mismo a ñ o m a r c h ó á la Habana con e l 
Ga l l o , donde t o r e ó buen n ú m e r o de c o r r i ­
das, y donde a p r e n d i ó mucho a l lado d e l 
no tab le torero sevi l lano. 

V u e l t o á la P e n í n s u l a , r e c o r r i ó todas 
las plazas de t r i u n f o en t r i u n f o , a l te rnando 
con todos los espadas de su é p o c a . 

L a perniciosa costumbre de ped i r c ier ta 
par te de p ú b l i c o que bander i l leen los espa­
das, y conocida a d e m á s la complasencia y 
a fab i l idad de J u l i o , fué causa de que el-
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pundonoroso diestro valenciano fuera c o j i -
•do y muer to por e l t o r o Lengüetn, a l ejecu­
t a r precisamente u n a suerte que no es de 
e s t r i c t a o b l i g a c i ó n de los espadas; y cuan­
do é s t o s se resisten á complacer á los p ú ­
bl icos deben comprender los que entiendan 
a lgo de toros que poderosas razones tienen 
para e l lo , pues no todas las reses r e ú n e n 
las condiciones precisas y l legan a l segun­
do te rc io en estado para que u n espada 
pueda lucirse en bander i l las , pues para ha­
cer lo r u t i n a r i o y c u m p l i r su cometido es­
t á n sus bander i l leros , que para eso pagan. 

L a fecha de l a co j ida de F a b r i l o coin­
c i d i ó con o t ra no menos deplorable para el 
ar te del toreo y para l a af ic ión: con la del 
f a l l ec imien to del va l i en te Espartero-

E l 27 de Mayo del 94 en la plaza de Ma­
d r i d , u n toro de M i u r a l lamado Perd igón , 
p r ivó de l a vida á aque l torero sevil lano, y 
e l 27 de M a y o del 97, el toro Lengüeta , de 
la g a n a d e r í a de C á m a r a , inf i r ió t remenda 
cornada al espada valenciano. 

L a cojida de F a b r i l o 
Se l i d i aba en el Circo valenciano el toro 

q u i n t o de l a cor r ida de l 27 de M a y o de 1897 
de n o m b r e Lengüeta y de la g a n a d e r í a de 
C á m a r a . A l tocar á bander i l las , e l p ú b l i c o 
ins is tentemente p i d i ó que banderi l leasen 
los espadas. B e s í s t e n s e é s to s , pero a l fin sa 
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v ie ron obligados á acceder. Sale con palos 
J u l i o , c i t a casi f rente á la puer ta de arras­
t re y en t ra en corto d e s p u é s de alegrar l a 
res, mete los brazos al cuarteo por la i z ­
qu i e rda ; y al sal i r de la suerte le corta 
.el toro el viaje y le empi tona , le sus­
pende y le der r iba Paco A p a r i c i mete el 
capote oportunamente , mas sin poder evi­
t a r la desgracia; J u l i o h a b í a sido alcanza^ 
do y empitonado por la r é s , que lo d e r r i b ó 
a l suelo. Se levanta F a b r i l o mostrando l a 
t a l e g u i l l a rota por la ingle., d i r i g i é n d o s e 
por su p i é á la puer ta de ar ras t re , desde 
donde es conducido - á l a e n f e r m e r í a por 
su hermano Paco y ot ro p e ó n . 

Terminada la cura , fué trasladado en 
una cami l l a á su domic i l i o . Todos los recur­
sos de la ciencia y los cuidados de la f a m i ­
l i a fueron i n ú t i l e s . L a herida de F a b r i l o 
era m o r t a l de necesidad y no babia poder 
humano que pudie ra evi tar u n f a t a l desen­
lace. E l 30 de M a y o á l a s c u a t r o de la tarde,, 
dejaba de exis t i r en su domic i l io y rodeado 
el lecho de su f a m i l i a y amigos, el desven­
tu rado diestro valenciano. 

E l ent ierro de F a b r i l o estuvo concurr i ­
d í s i m o . Tanto en el a c o m p a ñ a m i e n t o como 
en las calles de la carrera, se vio u n g e n t í o 
inmenso, que t r i b u t ó el ú l t i m o homenaje a l 
torero valenciano. 

L a t r i s t e c o m i t i v a la p r e s i d i ó D . ManueJ 
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•García, apoderado del malogrado J u l i o ; el 
hermano de éste , y varios dist inguidos ami­
gos suyos. 

Las coronas depositadas fueron 3-1. 
En el nicho donde reposa el c a d á v e r de 

Fabr i lo hay una l á p i d a negra con esta sola 
i n s c r i p c i ó n : JULIO 

L a cualidad que m á s d i s t i n g u i ó á Ju l io , 
como torero , fué su excesiva v a l e n t í a . 

¡Dios haya acogido en su seno el alma 
•del diestro valenciano! 

L A S E X I G E N C I A S D E L P Ú B L I C O 

A N T E Kti CADAVKH D E F A B R I I . O 

Por querer ser indulgente 
ante un publico ignorante, 
buscó la muerte anhelante, 
que le era ya indiferente; 
pero ese público ahora 
que vé perdido al torero, 
arrepentido y sincero, 
l ágr imas de pesar Hora. 
¿ Q u e porqué? Porque ha perdido 
à un buen amigo, á un hermano, 
á un honrado valenciano 
•en España muy querido; 
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á un corazón generoso 
para el pobre despreciado, 
á un hijo bueno y honrado, 
de carácter bondadoso; 
pero aunque la muerte el hilo 
ha cortado ã su existencia, 
la afición, en penitencia, 
votos hará por Fabrilo. 

A. BALSALOBRF. (Hi Canguelo). 

I M P O R T A 1 T T E 

E n el tomo 111 de esta BIBLIOTECA continua­
remos los APUNTES NKC.ROI.ÓOICO-BIOGRÁFICOS de 
todos los banderilleros y picadores muertos A 
consecuencia de cojidas (1771 á 1897), 

Advertimos á los Sres. Corresponsales que 
reciben los tomos de esta BIBLIOTHCA para su 
venta en comisión que no remitiremos ejem­
plares á más plazo que 30 DIAS, á partir de ht 
fecha de los envíos. 

Los tomos sueltos, que se nos encarguen pa­
ra ser remitidos por correo, vendrán acompaña­
dos los pedidos al importe de los mismos, y 
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además 25 céntimos para el certificado, pues 
no respondemos de los estravíos en correos. 

De cinco tomos en adelante será de nuestra 
cuenta el certificado. 

Para pedidos, á la Administración de la BI­
BLIOTECA, Gondomar, 1 duplicado, ó á nom­
bre del Director, D. Isidro Gómez Quintana. 
Leones 9, Córdoba. 

Las asiduas ocupaciones del Director de esta 
BIBLIOTHCA han sido causa del retraso que ha 
sufrido el tomo segundo. 

El mucho esmero que necesitan esta clase 
de trabajos, unido á los infinitos documentos 
que hay que tener á la vista para que sirvan de 
consulta, nos imposibilita, como ofrecimos, 
dar un tomo cada mes. 

Sin embargo, procuraremos que la publica­
ción de los sucesivos sufra el menor retraso. 

El tomo tercero llevará un magnifico retrato 
del infortunado diestro Julio Aparici (Fabrilo). 

Se necesitan Corresponsales en toda España. 

NOTICIERO TAURINO 
D I R E C T O R : K . C7t. T . 

Periódico semanal.—Publica retratos y foto­
grabados y una completa información postal y 
telegráfica. —Trimestre, 2 ptas. en toda España. 

Administraáón:JííPP®?s^ CÓRDOBA. 


